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   Me estoy ahogando. Alguien tira de mí. Unos brazos me sujetan y me sacan de la piscina. Abro los ojos. Delante de mí hay un tipo. Su cuerpo se parece al de mi padre, menos la cara, porque en realidad no tiene cara, sino una llaga.

   El tipo se queda mirándome, sin mover un músculo. La llaga de su cara me impresiona. La boca es una raja extraña y los ojos son unos bultos ennegrecidos y amoratados. El tipo lleva un traje de mi padre, perfecto, carísimo, y además huele a su colonia.

   -¿Eres mi padre?

   -No. Mi hijo ha muerto. Será mejor que te abrigues, o pillarás una pulmonía. Sube a casa y cámbiate. Puedes ponerte la ropa de mi hijo.

   Entro en la casa. Es mi casa. Mi cama, mi ropa, mis cosas, todo sigue igual. Me siento bien con la ropa limpia y seca del hijo del tipo, es decir, con mi propia ropa. Pero sigo teniendo frío.

   -Anda, ponte cómodo, como si estuvieras en tu casa. ¿Te apetece tomar algo?

   El tipo empieza a fumar. Mi padre no fuma. Además el tipo está más delgado que mi padre, aunque en todo lo demás es igual que él, hasta en las manos.

   -Toma, bébete esto. Te sentará bien.

   Me lo bebo. Mi padre nunca me haría beber coñac. Nos vamos al salón y nos sentamos delante del fuego que arde en la chimenea. Contengo la respiración y bebo un sorbo de coñac. Me hace entrar en calor. Se está bien delante del fuego que arde en la chimenea.

   El tipo se queda mirándome con la llaga horrible de su cara. Suspira y se vuelve a llenar la copa. Le gusta mucho el coñac. Se lo bebe como si fuese agua.

   -Puedes llamarme Vagabundo.

   Se ríe. Le hace gracia llamarse Vagabundo. Su risa se parece a la de mi padre, pero es irónica, suena más amargada. Vagabundo se ríe de sí mismo. Mi padre nunca se reiría de sí mismo.

   Vagabundo suelta una carcajada siniestra. Y mi padre no es siniestro, es un triunfador, porque tiene una multinacional que fabrica ordenadores y una mujer, mi madre, que es muy guapa y muy rica, porque es de buena familia.

   





   







   2

    

    

    

    

   Me quedo a vivir con Vagabundo, que bebe coñac y fuma y tiene muchas armas y no para de practicar el tiro al blanco en el jardín. Sólo podemos salir a la calle por la noche. La casa está hecha un asco, llena de mugre y de polvo. Y la nevera está vacía.

   -¿No trabajas?

   -Soy un proscrito. ¿Qué trabajo puedo hacer yo? Pero esto no durará mucho tiempo. Me estoy preparando, ¿sabes? Tengo que cumplir una misión. Pronto iremos al Sur.

   -¿Dónde estamos ahora?

   -En el Norte, claro. Nosotros somos la gente del Norte, no lo olvides nunca.

   Todo está abandonado y en ruinas.

   -¿Por qué sólo salimos por la noche?

   -Durante el día hay patrullas. A los besugos del Norte no les gustan los proscritos. Envían patrullas a eliminarnos. Les recordamos su propio fracaso. Yo antes era un besugo. Por eso ahora soy un proscrito. Los besugos me culpan de haberme dejado humillar. Además durante el día hay otros peligros. Podemos sufrir el ataque de los VDP. Ya les conocerás. Esos hijos de puta pueden atacar en cualquier momento. Pero yo me siento más seguro por la noche. Voy a cargarme a todos los VDP. Las patrullas de los besugos en realidad no me preocupan. Es comprensible que quieran eliminar a los proscritos. Al fin y al cabo nos hemos dejado humillar por los VDP.

   -¿Qué son los besugos?

   -Así es como empezaron a llamarnos los VDP cuando estalló la Revolución de los Números.

   -¿Dónde está la gente?

   -Todos los esclavos se fueron al Sur. Así les llaman. Los VDP le han puesto nombre a todo.

   -¿Los VDP son enemigos de los besugos?

   -Los VDP y los besugos son como el agua y el aceite. En apariencia…

   -¿Qué soy yo?

   -Eres el hijo de un besugo. Porque tu padre está forrado de dinero. Por eso.

   La Revolución de los Números. Los VDP. Los esclavos. Los besugos. No entiendo nada.

   Hace frío. La ciudad está muerta. Las tiendas están abandonadas. Hay basura y cosas rotas por todas partes. Vagabundo y yo entramos en los edificios en ruinas por la noche, con nuestras linternas, buscando algo de comer. A veces Vagabundo tiene que cazar ratas con sus pistolas y las prepara en la cocina donde antes mamá hacía lasaña.

   -¿De dónde has sacado tantas armas?

   -Desvalijé una armería cuando los esclavos se marcharon al Sur. Eso fue después de que los VDP me marcasen la cara. Me hicieron cien cortes exactamente, con un cuchillo de monte.

   A Vagabundo se le han acabado los cigarrillos y ahora rastrea colillas. También se ha acabado el coñac y no encontramos más en las tiendas donde entramos por la noche. Los hipermercados han sido desvalijados.

   Me siento ridículo recorriendo la ciudad por la noche en el todoterreno de Vagabundo. Llevamos el maletero y el asiento de atrás llenos de armas y munición. Somos un pequeño ejército ambulante. Y hace mucho frío. Es por el cambio climático, dice Vagabundo, porque hace tiempo que las industrias dejaron de funcionar. Todo ha dejado de funcionar. Estamos en guerra.

   Vagabundo disimula su miedo disparando, cazando ratas por la noche para freírlas en la parrilla.

   -Tú perteneces al Norte, muchacho. El lugar donde viven los besugos.

   -¿Quién vive en el Sur?

   -Los esclavos y los VDP.

   El agua está sucia. Y sabe asquerosa. A veces encontramos alguna bebida enlatada o embotellada. Eso es un premio para nosotros. Una vez encontramos una tableta de chocolate. Me hizo pensar en la película Charlie y la fábrica de chocolate. Yo soy como Charlie Bucket, pero la tableta de chocolate premiada de Willy Wonka es de carbón.

   Vagabundo a veces llora, a escondidas, cuando cree que yo no le puedo ver. Hoy se ha puesto un traje diferente. Le quedan bien los trajes de mi padre, aunque él está mucho más delgado. Pero es igual de alto y nervioso que mi padre.

   Lo malo es que no hay televisión. Vagabundo dice que los canales dejaron de emitir cuando empezó la Revolución de los Números. A veces me paso horas asomado a la ventana de mi habitación, mirando la ciudad desierta. No hay corriente eléctrica y no puedo jugar a mis videojuegos. Por la noche nos iluminamos con velas. Sólo tiene luz el todoterreno. Vagabundo cuida mucho su impresionante todoterreno. Por eso cuando llegó la Revolución de los Números consiguió bidones de gasolina, recambios y tres baterías. Dice que necesita el todoterreno para ir al Sur.

   A veces me desvelo, sobre todo cuando Vagabundo dispara en el jardín para practicar el tiro al blanco.

   Ayer encontramos una botella de ginebra y Vagabundo se la bebió en una hora. Luego se puso a bailar en el jardín y a pegar tiros.

   Aunque me abrigue mucho tengo frío. Es extraño este frío que te cala hasta los huesos. Hace unos días nevó y Vagabundo y yo nos lanzamos bolas de nieve. A veces vomito. Es por esa agua apestosa, dice Vagabundo. Ahora todo está contaminado.

   No me puedo creer que estemos completamente solos en la ciudad. Vagabundo dice que no estamos solos, pero yo no veo a nadie.

   Vagabundo a veces pone la música a todo volumen en el todoterreno, cuando estamos paseando por la ciudad desierta. Pero no puede poner la radio, porque tampoco hay radio. Las emisoras dejaron de emitir cuando empezó la Revolución de los Números.

   Vagabundo me ha enseñado a cazar ratas. Es divertido disparar a las ratas desde el todoterreno. Practicamos el tiro al blanco en el jardín. Ahora sé disparar las pistolas y también las armas grandes y pesadas. Vagabundo dice que me conviene saber disparar, por si tengo que defenderme de los VDP.

   Pronto iremos al Sur. Me apetece un poco de acción. Quiero ver gente. Y en el Sur están esos esclavos que dice Vagabundo. Los esclavos del Primer Mundo que hacen la Revolución de los Números junto a los VDP.

   Me enferman los hipermercados desvalijados y las calles llenas de basura. Me enferman las ratas, el silencio, la oscuridad, el frío.
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    Salgo de casa, solo. Vagabundo está durmiendo. Quiero ver la ciudad a la luz del día. Las calles apestan. Hace un frío de muerte. Llevo una pistola de las buenas y munición. Me gusta el sol. Un ojo de luz que alumbra esta ciudad muerta. Si no hago algo voy a reventar. Hay un gato en los huesos delante de mí. Le apunto a la cabeza y disparo. Me encanta cómo revienta su cabeza y salpica la sangre. Podría llevarlo a casa para cocinarlo a la parrilla. Seguro que sabe mejor que las ratas.


    Me gusta pasear arrimado a las paredes de las casas abandonadas, me da seguridad. Y así me resguardo del frío y del viento que no para de soplar.


    Quiero disparar, matar, ver sangre. En las calles hay perros y gatos muertos de hambre. No sé por qué Vagabundo sólo se dedica a cazar ratas. Seguro que la carne de perro sabe mejor. Mato a un perro enorme atravesándole el cuello de un disparo. Me parto de risa. A otro perro le acierto en el ojo izquierdo.


    Me paro. He visto algo. Un cuerpo que se mueve. Me acerco. Está tapado con cartones. Debajo de los cartones hay una persona. Le doy la vuelta, apuntándole con la pistola. Es un tipo con la cara como Vagabundo. Tiene una horrible llaga. Otro proscrito. El tipo gime y se pone a llorar.


    -Me he quedado sin casa, sin coche, sin dinero. No tengo nada. Soy un pobre diablo -dice.


    -¿Quién te ha hecho eso en la cara?


    -Los VDP. Los Vengadores del Pueblo.


    Suena bien. Yo también quiero ser un Vengador del Pueblo. A lo mejor puedo serlo, ahora que sé disparar.


    -Lo hicieron porque era un besugo, un rico. Para los VDP, cuando una persona tiene más dinero del que puede gastar en su vida para ser feliz, se convierte en un besugo. Para ellos el dinero de los ricos es dinero robado. Creen que es imposible tener más dinero del que necesitas si no lo robas.


    Claro, mi padre es un ladrón, yo siempre lo he pensado.


    -¿Cuántos cortes te hicieron los VDP en la cara?


    -Veintisiete, porque calcularon que necesitaría veintisiete vidas para gastar todo el dinero que tenía.


    A Vagabundo los VDP le han hecho cien cortes en la cara. Eso significa que necesitaría cien vidas para poder gastar su dinero.


    -Según los VDP, ¿cuánto dinero necesita una persona para ser feliz durante su vida?


    -Bueno, los VDP han calculado que como mucho las personas pueden tener trescientos mil euros para ser feliz durante su vida, aparte del dinero que ganen trabajando. Porque con ese dinero pueden pagarse una casa digna y otras comodidades. O sea que si tienes más de trescientos mil euros, eres un besugo. Y los VDP van a la caza de los besugos, para marcarles la cara con sus cuchillos de monte.


    Multiplico mentalmente trescientos mil por cien. ¡Vagabundo tenía treinta millones! No está mal. Era un buen besugo. Por eso los VDP le dejaron la cara como un rayador de queso.


    -Eres la primera persona que veo -digo.


    -Los pocos besugos que quedan en la ciudad apenas salen de casa. El Norte se ha quedado despoblado desde que los esclavos se marcharon al Sur. Los esclavos antes eran la clase media del Primer Mundo, los que sostenían la economía mundial.


    -¿Tú eres economista?


    -Qué va, yo era un simple agente de Bolsa.


    -¿Qué pasó con la clase media?


    -Cada vez se fue endeudando más, con las crisis económicas.


    -¿Cuántas crisis ha habido?


    El proscrito se me queda mirando. No se puede creer que no me haya enterado de nada.


    -Dime una cosa, muchacho. ¿Sabes en qué año estamos?


    -En el dos mil doce.


    -Ah, eso era en la primera crisis económica.


    -Sí, mi padre habla mucho de ella.


    -Luego vinieron dos crisis más. La segunda fue peor. Y la tercera aún más. Por eso llegó la Revolución de los Números.


    -¿En qué año estamos?


    -En el dos mil cuarenta y tres. La segunda crisis económica empezó en el dos mil veintidós, y la tercera en el dos mil treinta y cuatro. La Revolución de los Números estalló en el dos mil cuarenta. Llevamos tres años de revolución.


    -¿Por qué se llama Revolución de los Números?


    -Porque no se ha hecho con armas, sino con números. Los esclavos se quitaron las cadenas renunciando a la deuda que habían contraído con los bancos. La gente dejó de pagar en masa las letras de las hipotecas, de los créditos personales y de las tarjetas de crédito. Eso provocó un colapso financiero mundial. Y se hizo borrón y cuenta nueva. Desapareció la deuda en el mundo. El dinero perdió su valor.


    -Pero el mundo en el que yo vivo no hay esclavos.


    -La clase media de tu tiempo se fue empobreciendo con las crisis económicas. Y sus condiciones laborales empeoraron. Los ricos cada vez éramos más ricos y cada vez había más pobres. La clase media se veía obligada a trabajar trece horas al día en empleos miserables para pagar la deuda que había contraído con los bancos. Por eso después de la segunda crisis económica a los miembros de la clase media del Primer Mundo, los que sostenían la economía mundial, se les empezó a llamar esclavos.


    -No entiendo cómo se puede hacer la revolución dejando de pagar a los bancos.


    -Muchos lo hicieron porque no podían pagar, ya que el desempleo era monstruoso después de la segunda crisis, y sobre todo después de la tercera. Y los demás dejaron de pagar porque su resistencia había llegado al límite. O por un raro sentimiento de solidaridad. El caso es que el cuatro de octubre del cuarenta la economía mundial se fue a pique. Las Bolsas, los bancos, las grandes multinacionales. El sistema financiero se hundió. Desde entonces la destrucción de la civilización no ha parado. Porque sin dinero el mundo que conocíamos no podía seguir funcionando. Entonces los esclavos se echaron al campo y se dedicaron a cultivar la tierra. Han muerto muchos millones de personas, de hambre, de enfermedades o en los disturbios. Sólo puede comer el que cultiva la tierra. Hemos regresado a un modo de vida agrícola. Las fábricas han cerrado. La industria no existe.


    -¿Quién come en las ciudades?


    -Hay esclavos que trafican con alimentos y otros bienes para obtener favores de los besugos. Favores sexuales, básicamente, porque los besugos ya no tienen nada de valor que proporcionar a cambio de la comida. Por eso la mayoría de las mujeres ricas han tenido que prostituirse para sobrevivir. Ahora el dinero es humo. Ya no hay reglas de juego. Estamos en el caos desde que estallaron los disturbios y la gente se entregó al pillaje. Ha habido miles de asesinatos y suicidios cada día. Llegó un momento en que los policías y los militares arrojaron la toalla, porque ni siquiera ellos querían trabajar a cambio de nada, así que desertaron en masa y se fueron al Sur, porque no dejaban de ser esclavos, la clase media del Primer Mundo, y no podían reprimir a sus iguales. Muchos mandos se suicidaron, como los peces gordos de la política y las finanzas.


    -¿Qué pasó con los reyes y los presidentes de gobierno?


    -Unos fueron asesinados durante los disturbios. Otros se suicidaron. Y los demás se han escondido, como los besugos de esta ciudad que no salen a la calle.


    El proscrito se pone a temblar, llorando. ¡Se le ve tan poca cosa debajo de sus cartones callejeros! Cualquiera diría que era un agente de Bolsa con trescientos mil euros multiplicados por veintisiete en el bolsillo. Ahora es un pobre diablo, una persona enferma y abandonada que no tiene nada. Un pordiosero, como Vagabundo. Me dan ganas de pegarle un tiro para acabar con su sufrimiento.
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   Me repito los datos, para memorizarlos. Estoy en el 2043. La segunda crisis económica fue en el 2022. La tercera, en el 2034. Y la Revolución de los Números, en el 2040. Empezó el 4 de octubre.

   El agente de Bolsa metido a besugo proscrito sigue llorando, moqueando, lamentándose. Es un pobre diablo entre cartones callejeros. A eso ha quedado reducido un tipo que tenía trescientos mil euros multiplicados por veintisiete.

   -¿Qué hora es, muchacho?

   -Ni idea.

   -Creo que ha llegado mi hora.

   -¿Por qué?

   El agente de Bolsa señala el cielo. Hay un platillo volante acercándose. Es un vehículo extraño, dos veces más grande que el todoterreno de Vagabundo. Eso me encaja mejor. Que haya aparatos así en el 2043. ¿Por qué Vagabundo tiene un todoterreno que funciona con gasolina, por muy moderno que sea? Es un modelo que nunca había visto, pero no me encaja en el 2043. Yo me imagino un mundo de ciencia ficción en el 2043. Claro que a lo mejor Vagabundo tiene su todoterreno como una reliquia, igual que en el 2012 hay gente que tiene coches construidos hace sesenta años.

   El vehículo volador ha aterrizado delante de nosotros. Es un aparato muy moderno. Parece salido de una película del futuro.

   -Ya viene.

   -¿Quién?

   -Es un patrullero de los que nos eliminan a los proscritos porque ofendemos a los besugos con nuestras caras marcadas. Los besugos no quieren verse reflejados en nosotros. Es una superstición. Al eliminarnos creen que ellos no van a recibir la misma humillación de los VDP. Es una forma de ocultar los hechos, ¿me entiendes?

   -No, pero da igual. ¡Estoy harto de los VDP, los besugos y la madre que les parió! ¡Esto es una gilipollez!

   -Tal vez, pero tenemos que sufrirla, muchacho. No nos queda más remedio. Esa gilipollez es el aire que respiramos.

   Del vehículo volador ha salido un robot de dos metros que está armado con una especie de lanzallamas.

   -El patrullero. Así son los barrenderos modernos. Máquinas de exterminio y desinfección.

   El patrullero se ha parado, a unos cinco metros de distancia. No se mueve. Nos mira fijamente mientras aparecen unas luces en su cabeza, en unos tubos que parecen sus ojos.

   -Está grabando la información. Los besugos archivan los registros de sus patrulleros.

   -¿Qué hará luego?

   -Acabar conmigo.

   -¿Por eso estás tan tranquilo?

   -Es lo que quiero. No tengo valor para quitarme la vida. Prefiero que lo haga él. El arma que lleva dispara un láser paralizante que apagará mis constantes vitales sin que yo sienta el menor dolor. Dicen que es la muerte más dulce que se puede tener.

   -Supongo que por eso te has quedado aquí tirado en la calle.

   -Digamos que he querido acelerar el proceso. Todos los proscritos estamos fichados. Cuando los VDP marcan la cara a un besugo, los demás besugos lo saben. A pesar de la revolución seguimos viviendo en la era de la información, y los besugos controlan la tecnología. Tienen a su servicio a un ejército de robots que cubren sus necesidades básicas, entre ellas la subsistencia y la seguridad.

   -¿Cómo han podido fabricar ese ejército de robots?

   -Empezaron a fabricarlos después de la segunda crisis económica, cuando vislumbraron el futuro que esperaba a la Humanidad. Los robots se construyen a sí mismos, elaboran alimentos sintéticos, cualquier bien que necesiten los besugos. Son las máquinas que sustituyen a los esclavos de carne y hueso. Pero sólo un grupo de besugos muy poderosos controla a los robots. Se llaman a sí mismos los Mejores. Los VDP no han conseguido marcar a ninguno de ellos hasta la fecha. Están muy protegidos por su ejército de robots. Sólo caemos los besugos de medio pelo como yo.

   O como Vagabundo, me digo, tratando de imaginarme a los Mejores.

   -El mundo siempre ha estado controlado por ellos. Y lo seguirá estando, cuando la sociedad vuelva a organizarse y se acuerden nuevas normas de vida, presuntamente más justas e igualitarias que las anteriores a la revolución. Desde que el mundo existe ha habido un selecto grupo de elegidos que mueve los hilos de la Humanidad. Así ha sido y así será siempre. Por eso estamos condenados a que haya ricos y pobres. A que haya un Norte y un Sur. El factor diferencial lo establecen los Mejores. Han sobrevivido a todas las revoluciones y también sobrevivirán a la Revolución de los Números.

   -¿Entonces esta revolución es inútil?

   -Al contrario. Sentará las bases de una convivencia más justa. Cada revolución ha traído su cargamento de beneficios para la Humanidad, que en teoría no para de prosperar. Pero es una evolución relativa, aparente, que disimula el control que ejerce ese grupo de elegidos. Con el tiempo las injusticias y la pobreza volverán a hacerse patentes. Porque los Mejores y sus colaboradores se alimentan de los pobres. Es decir que en un mundo realmente justo ellos dejarían de ser los Mejores. ¿Me entiendes?

   -Creo que sí.

   -El destino de la Humanidad es desolador, muchacho. No por nuestra propia condición, porque el ser humano no es depredador por naturaleza, sino bueno y noble, lo demuestran las pruebas reflejas que se han hecho a los niños, que se sienten impulsados a ayudar a sus semejantes. Es desolador porque está corrompido desde su nacimiento. La raza de Caín nos corroe las entrañas sin que nos demos cuenta.

   -Entonces hay que matar a Caín.

   -Eso es imposible, porque ellos poseen, de generación en generación, la voluntad de poder, hasta el punto que es el aire que respiran, mientras que el resto de la Humanidad tiene una noción muy vaga de su propia voluntad de poder.

   El patrullero-exterminador-barrendero ha terminado de grabarnos. Ya hemos sido inmortalizados en sus registros robóticos. Se acerca a nosotros. Sus pasos resuenan en la calle. ¡Me lo voy a cargar! ¡Le voy a reventar la cabeza de un balazo!

   El agente de Bolsa adivina mis intenciones.

   -No lo intentes, muchacho. En el vehículo hay tiradores que acabarían contigo.

   Miro el vehículo volador. Hay un par de robots en el asiento de atrás. Son más pequeños que el patrullero. Están muy quietos.

   El patrullero se para delante del agente de Bolsa y le apunta con su lanzallamas.

   -Adiós, muchacho. Me alegro de haberte conocido.

   ¡No! Este tipo me cae bien. ¡No voy a permitir que el robot le fría con su rayo paralizante!

   -¡No lo hagas!

   El agente de Bolsa babea. No sabe lo que dice. No es mala cosa vivir sin un duro y con la cara marcada. Todavía es joven, tendrá unos cuarenta.

   -Nadie nos quiere, hijo. Los proscritos no pertenecemos a ninguna parte. No somos del Norte ni del Sur. ¡Estamos solos! ¡El mundo nos rechaza! ¿Entiendes? ¡Deja que el patrullero me dispare su rayo paralizante!

   -¡No! El mundo va a cambiar. Esto no puede seguir así. Se acabará la revolución y todo volverá a empezar.

   -Pasará mucho tiempo hasta que eso ocurra. ¡No quiero sufrir más!

   -¡Tienes que vivir! ¡Seguro que hay una salida!

   He disparado. Le he volado la cabeza al robot. El patrullero ahora está tirado en el suelo. Hay cortocircuitos por todo su mecanismo. Me encanta la forma en que le ha reventado la cabeza. Le he disparado a bocajarro y la cabeza ha estallado como si fuese una sandía de metal. ¡Me estoy riendo a carcajadas! Los besugos ya no podrán recuperar sus registros. La grabación que el patrullero ha hecho con el agente de Bolsa y conmigo se ha ido a la mierda.

   -¡Cuidado, muchacho!

   Han salido los dos robots del vehículo volador. Los tiradores. Son más pequeños que el patrullero y están armados con una especie de fusiles supersónicos. Uno me ha disparado. Me ha atravesado el pecho. ¡Mierda, tengo un boquete humeante en el pecho! ¿Qué munición utilizan esos fusiles? ¡Ni que me hubiese lanzado una granada!

   Un momento. Aquí pasa algo. Se supone que el disparo me ha destrozado el corazón, los pulmones, todo el pecho. ¿Por qué sigo de pie y no me desplomo como un cadáver? No siento dolor. Estoy aquí, mirando el boquete que tengo en el pecho como si tal cosa. Podría tararear una canción o ponerme a silbar.

   Los robots me miran alucinados. En sus cabezas de metal parpadean las luces. No saben qué pensar. Sus circuitos se han vuelto locos. Para ellos no es comprensible que un humano siga tan pancho después de haber recibido semejante trallazo en el pecho. Para mí tampoco es comprensible. Me pongo a reírme a carcajadas. ¡Ésta sí que es buena! ¡Soy invulnerable! ¡Soy inmortal!

   Me meto la mano en el pecho y me arranco la bala. Es del tamaño de un balón de rugby. Y tiene ruedas dentadas por todas partes. Parece una siniestra bala de cañón. Está llena de sangre. De mi sangre. Eso me hace sentir vértigo, me da nausea, arcadas. Tengo ganas de vomitar.

   Entonces pasa algo increíble. Mientras estoy mirando mi pecho, el boquete se cierra mágicamente. Ahora vuelvo a estar como antes, entero, sin boquete ni nada. Y también ha desaparecido la sangre del balón de rugby con ruedas dentadas. Es una pasada ser inmortal y que las balas como un balón de rugby no te hagan nada.

   Los robots no paran de mirarme, bamboleándose como pingüinos. Sus cerebros están procesando la información. ¡No hay nada que hacer, amiguitos!

   Ahora hay una luz azulada. Cegadora. Un resplandor que me envuelve. Ha salido del suelo. Aparto la mirada de los tiradores, que siguen procesando la información, y miro hacia el suelo. Allí está el agente de Bolsa. Estaba…

   Pobre hombre. Era un buen tipo. Me caía bien. No se merecía morir. Mientras yo estaba entretenido con el boquete de mi pecho, el agente de Bolsa metido a proscrito ha cogido el arma del patrullero para dispararse un rayo paralizante. Ahora está frito y sonríe, como si se lo pasase bien mientras se muere. Al final lo ha conseguido, se ha salido con la suya, ha hecho el trabajo del patrullero. Un proscrito menos.

   Me encojo de hombros. Yo no quería que esto pasase, pero ha pasado de todas formas. ¡Qué le vamos a hacer!

   Terminaré con esto, aprovechando que soy invulnerable. Ya no soy un simple niñato de trece años, un pijo hijo de papá sin dos dedos de frente.

   Voy hacia los tiradores. Los robots siguen procesando la información. A un humano le han agujereado el pecho y el humano ha vuelto a su ser, como si no le hubiese pasado nada. ¿Cómo se come eso? Los robots no paran de preguntárselo mientras procesan la información. No tienen ganas de volver a dispararme, porque han comprobado que sus disparos son inútiles contra mí. ¡Malditos robots! ¿Por qué no subís a ese trasto y os largáis a casa? ¿Por qué ponéis esa cara? ¿No sabéis cómo funciona? El patrullero era el conductor, ¿verdad? Vosotros sois unos simples tiradores que le cubrís las espaldas, ¿no es eso? Pues no habéis cumplido con vuestro trabajo, porque le he volado la tapa de los sesos a vuestro patrullero. Y ahora voy a hacer lo mismo con vosotros. ¿Qué os parece?

   Estoy delante de los tiradores. Son tan bajos como yo. Ya no me apuntan con sus fusiles supersónicos. Se limitan a mirarme, procesando la información con sus cabezas cuadradas. ¿Quién ha fabricado a estos robots tan estúpidos? ¡Cualquier niño con un poco de imaginación los haría mucho mejor! Si todos los robots son igual de estúpidos, los Mejores están apañados. ¡Voy a reventar las cabezas de los Mejores para que no sigan controlando el mundo con su voluntad de poder! Así no harán falta las revoluciones y no habrá besugos ni VDP ni pobres desgraciados como el agente de Bolsa proscrito que tiene que suicidarse con el rayo paralizante de un patrullero para acabar con su vida de una vez.

   ¡Yo soy mejor que los Mejores! ¡Soy Beppo el invulnerable, Beppo el inmortal! ¡Soy un superhéroe! ¡Nada ni nadie puede matarme!

   Apunto en la cabeza a uno de los tiradores. Disparo. La cabeza le estalla como una sandía metálica. ¡Esto es genial! ¡Me encanta! ¡Menudo cortocircuito! Salen chispas por todas partes. El tirador está en el suelo, temblando. Todo su mecanismo es un cortocircuito y no para de echar chispas. Sacude sus ridículas piernas de metal.

   Ahora se ha quedado quieto. Ya no salen chispas. Ha terminado el cortocircuito. De su mecanismo salen hilos de humo. Huele a quemado. A metal fundido. El otro tirador no se pierde detalle. No para de procesar la información. Puedo sentir el rumor de su cerebro de metal. Hay luces de asombro en su cabeza cuadrada. ¿Tú también quieres tu ración de muerte, amiguito? Me acerco a él y le pongo el cañón de la pistola en la cabeza. ¿Está temblando de miedo? ¡Si hasta parece que suda! ¿Pueden sudar de miedo los robots tiradores de los Mejores? Sería la mar de gracioso.

   A la de tres, ¿vale, gilipollas? Uno. Dos. Tres. Disparo. Es genial. La cabeza de estos robots produce un sonido que me encanta cuando revienta.

   Me siento en el suelo, con la pistola entre las piernas, mientras el segundo tirador tiembla, tumbado junto a mí, entre las chispas de su cortocircuito. Ahora se ha quedado quieto. Veo los hilos de humo que salen de su cuerpo.

   Me he cargado a tres robots. Un patrullero y dos tiradores. Miro el vehículo volador. Molaría montar en ese trasto. Me apetece darme un garbeo con él, pero no sabría manejarlo y lo más probable es que me estrellase, aunque no me pasaría nada, porque soy invulnerable. Soy Beppo el superhéroe inmortal.
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   Hay dos luces a lo lejos, al fondo de la calle. Me dedico a contar los segundos mientras se acercan. ¿Quién puede ir con las luces encendidas en pleno día? Vagabundo. No puede ser otro. Porque él vive enterrado en la noche.

   Viene hacia aquí en su todoterreno, a toda pastilla. Le ha sacado de quicio no encontrarme en casa. Frena en seco, haciendo rechinar los neumáticos, y se baja del todoterreno.

   Se queda mirándome. Mira los cadáveres de los tres robots. Y el cadáver del agente de Bolsa metido a proscrito. Está alucinado. No se puede creer lo que ve.

   -¿Qué ha pasado aquí?

   -Nada, que he matado a esos malditos robots.

   -¡Joder, Beppo! ¡Te has cargado a un patrullero y dos tiradores! ¡Ahora irán a por nosotros, demonios!

   -¿Quiénes? ¿Los Mejores?

   Vagabundo se queda mirándome. Luego mira el cadáver del agente de Bolsa.

   -¿Has hablado con ese tipo?

   -Sí.

   -¿Qué te ha contado?

   -Todo.

   -¡Mierda, no puedes ir por ahí cargándote a los robots!

   -¿Por qué?

   -Porque los de arriba controlan todo lo que pasa en esta maldita ciudad. Sus ojos tecnológicos están por todas partes, aunque no podamos verlos.

   -¿Por qué no han ido a por ti? ¿No se supone que los besugos matan a todos los proscritos?

   Vagabundo escupe. Está furioso.

   -La has cagado. Esa gente aprecia a sus robots más que a su propia madre. No pasarán esto por alto. Tenemos que largarnos de aquí. Hablaré con Fárragon, a ver qué se puede hacer.

   -¿Quién es Fárragon?

   -Sube al coche.

   Me monto en el todoterreno y nos largamos. Paramos delante de la casa y Vagabundo llena el todoterreno de armas, munición, bidones de gasolina y una maleta.

   -¿Qué hay en la maleta?

   -Algo de ropa.

   -¿A dónde vamos?

   -Al Sur, pero antes pararemos en casa de Fárragon.

   -Supongo que ese Fárragon es un besugo que te protege o algo así.

   -Es un besugo de los gordos.

   -¿Cómo de gordo? ¿Es un Mejor?

   -¡No! ¿Quién conoce a los Mejores? Esos canallas no se dejan ver. Nadie sabe quiénes son ni dónde están.

   -¿Entonces cómo te puede proteger Fárragon?

   -Él tiene contacto con ellos. Por eso ha podido salvar el pellejo hasta ahora. Su casa es un arsenal. Además tiene robots guardianes y los VDP no se meten con él.

   -¿Por qué te protege?

   -Me debe favores del tiempo en que el mundo era un poco razonable. Pero ahora que la has cagado con esos robots los de arriba no seguirán haciendo la vista gorda conmigo. Enviarán a una patrulla a por mí.

   -No importa. Me la puedo cargar también.

   -No digas gilipolleces.

   -Lo digo en serio. Esos tiradores me dispararon una bala del tamaño de un balón de rugby y me hicieron un boquete en el pecho, pero no me pasó nada.

   Vagabundo se queda mirándome. No sabe qué pensar. Pero vuelve a concentrarse en el volante. Estamos atravesando esta ciudad fantasma a toda pastilla.

   Nos paramos delante de una mansión y entramos en ella, escoltados por un robot que parece un mayordomo. El jardín es enorme. Una pequeña selva. Hay robots armados por todas partes. Fárragon debe de ser un buen pez gordo.

   Entramos en un salón donde hay mucha gente. Algunos tipos tienen la cara marcada. Los VDP les han dejado su recadito. El estigma. Parece que Fárragon protege a más de un proscrito. Los patrulleros de los Mejores se pondrían las botas aquí con su rayo paralizante. Las mujeres están muy arregladas y algunas son muy guapas. Me sorprende que ninguna tenga la cara marcada. Se ve que los VDP son feministas o algo así. O que las mujeres no manejan la pasta. Me pregunto cuántas besugas habrá en el mundo. ¿Alguno de los Mejores es mujer? No lo creo. A las mujeres no se les da bien ser desalmadas. Ellas no tienen voluntad de poder. No podrían controlar el mundo aunque se lo propusiesen.

   Vagabundo me presenta a todo dios. Dice que soy un superviviente, que un día aparecí en la piscina de su casa. Es una presentación ingeniosa. Sí, me siento un superviviente. El señor Fárragon es un tipo gordo y simpático. Me cae bien. Fuma puros y bebe whisky. Su mujer es una monada rubia, treinta años más joven que él, porque Fárragon tendrá unos sesenta. Me cae bien la mujer de Fárragon, aunque no es tan guapa como mi madre.

   Fárragon me dice que me parezco mucho al hijo de Vagabundo y que los VDP se cargaron al hijo y a la mujer de Vagabundo porque se les fue la mano, aunque normalmente no matan a los familiares de los besugos. Se conforman con marcar la cara a los besugos. Los asesinos despiadados son los protagonistas de los disturbios, las bandas de alborotadores, aunque cada vez hay menos de ésas, dice Fárragon.

   Un tipo con un bigote muy ridículo dice que el mundo está lleno de bandas de alborotadores y que Fárragon no sabe lo que dice porque no sale de las cuatro paredes de su casa. Le pregunto a Fárragon por qué los VDP se cargaron al hijo y a la mujer de Vagabundo. Fárragon me dice que porque el hijo y la mujer intentaron defender a Vagabundo y a los VDP se les fue la mano. Esas cosas pasan porque estamos en guerra, dice una señora que lleva un abrigo de piel de zorro. Yo intento preguntarle a Fárragon si le gusta el fútbol, pero él no me hace caso. Prefiere llenarse la copa de whisky. Luego se desentiende de mí y se pone a hablar con Vagabundo.

   -Tengo que marcharme de la ciudad.

   -¿Qué ha pasado?

   -El chico se ha cargado a un patrullero y dos tiradores.

   El señor Fárragon me mira con los ojos como platos.

   -Eso es imposible. Los tiradores de los patrulleros son letales.

   -Te lo aseguro. Lo vi con mis propios ojos. El chico les voló la cabeza.

   El señor Fárragon no deja de mirarme, asombrado.

   -Vaya, entonces el muchacho tiene madera. ¿Por qué no le dejas en mi casa? Estaríamos encantados de tenerle entre nosotros.

   -No, se viene conmigo.

   -¿A dónde vais?

   -Al Sur.

   -Ah, esa misión tuya… Estás obsesionado. Deberías dejarlo estar.

   -¿Crees que nos seguirán?

   -Bueno, seguro que me van a dar un toque por lo del patrullero y los tiradores. No puedo garantizar tu seguridad. Ya sabes cómo valoran sus máquinas.

   -Necesito un poco de tiempo.

   -No te preocupes. Creo que podré entretenerles. Pero no te vayas enseguida. Disfruta un poco de nuestra compañía. ¿Hace cuánto tiempo que no bebes un buen trago? Además puedo ofrecerte tu plato preferido.

   -¿Has conseguido marisco?

   -Desde luego. ¡No voy a conformarme con la comida sintética!

   -Pero las mafias de los pescadores se han apropiado de todo el litoral. Ahora sólo los esclavos pueden permitirse el lujo de comer marisco.

   -Te equivocas.

   Fárragon se queda mirando a su mujer. También Vagabundo mira a la mujer de Fárragon. Y yo la miro. Le miro el culo y las tetas. Está muy mona con su vestido ceñido, de color rojo, con la falda por encima de las rodillas, con sus medias y sus zapatos de tacón. Fárragon le guiña un ojo a Vagabundo. Ahora Vagabundo sabe de dónde sale el marisco que Fárragon se puede permitir el lujo de comer. Me asquea todo esto. No me gusta pensar que la mujer de Fárragon, esa mujer encantadora que me ha dado dos besos y me ha acariciado la mejilla, se vea en la obligación de acostarse con cualquiera para conseguir el marisco de su marido. Es una mierda.

   Vivimos en tiempos de guerra, muchacho, me dice una señora mayor, sonriéndome, como si adivinase mis pensamientos. Me pregunto si también esa señora mayor tiene que acostarse con cualquiera para conseguir un poco de marisco, o buenos filetes de ternera.

   Me presentan a una chica, llamada Melisa, que me mira con tristeza. Le pregunto cuántos años tiene y me dice que catorce. Se nota que es muy tímida. Es bastante guapa. La clase de chica que te hace sentirte un poco incómodo, de lo guapa que es. Me da la mano y me lleva aparte.

   -Oye, Beppo, ¿sabes qué pasa aquí?

   -¿A qué te refieres?

   -No sé. ¿Ha pasado algo ahí fuera?

   -¿Dónde?

   -En el mundo…

   -Pues sí, han pasado muchas cosas.

   -¿Qué cosas?

   Me quedo mirando a Melisa. ¿En qué mundo vive?

   -¿Tus padres no te han contado nada?

   -No.

   -¿Y tú no has notado nada raro?

   -Muchas cosas. Por eso te lo pregunto. ¿Por qué ya no hay televisión? No sé por qué no me dejan salir a la calle, ni ver a mis amigos. Me paso el día encerrada en casa, sin hacer nada.

   -Qué aburrimiento.

   -Sí, me voy a morir del aburrimiento.

   -¿No estudias?

   -Bueno, mi padre me da clases, porque él es bioquímico y sabe muchas cosas.

   -Entonces aprovechas el tiempo.

   -Pero no puedo creerme que vaya a pasarme la vida encerrada en casa. Estoy segura de que ha ocurrido algo malo ahí fuera y nadie quiere decírmelo. A veces pienso que estoy soñando. Porque esto se parece bastante a una pesadilla.

   -Pues sí, es una verdadera pesadilla.

   -Tú lo sabes. ¿Por qué no quieres decírmelo?

   Me quedo pensando. Dudando. No sé qué decirle a Melisa. Quizá sea mejor que se quede guardada en la burbuja donde la han metido sus padres.

   Un hombre alto, serio y con gafas toma a Melisa de la mano y se la lleva de mi lado. Debe de ser el bioquímico. Tiene cara de besugo. Y lleva un traje muy caro.

   Me dan pena los proscritos. Están apartados del grupo. Sentados en una silla. Tienen la mirada de su llaga perdida. Nadie les hace caso. Hay cuatro proscritos. A uno de ellos los VDP le han hecho más cortes que a Vagabundo, porque ni siquiera se le notan los ojos y la boca en su llaga horrorosa. Pobres diablos. A lo mejor les vendría bien acabar con todo de una vez, como ha hecho el agente de Bolsa. Quizá deberían dejarles tirados en la calle para que los patrulleros les rematen con su rayo paralizante.

   De repente se oyen disparos. Alguien dice que han venido los Vengadores del Pueblo. Vaya, por fin voy a conocer a los VDP que han dejado a Vagabundo con la cara como un rayador.

   Se ha deshecho la reunión. Todos han salido cagando leches. Menos los proscritos. Los cuatro proscritos siguen sentados en su silla, con la mirada perdida. Están agilipollados. Ya no esperan nada de la vida. Les da igual todo. Están fritos.

   Tengo hambre, no sé por qué no he aprovechado que estoy aquí para comer algo. Vagabundo me dice que si me encuentro a un VDP le dispare a la cabeza, porque llevan chalecos antibalas.

   Ahora estamos en el jardín. Se ha hecho de noche. Hay un robot muerto en el suelo. Le han volado la cabeza. Fárragon dice que es imposible que los VDP hayan ido a su casa, que él está protegido. Vagabundo le dice que el Mejor que le protege ha decidido no protegerle más. Mierda, no dejaré que esos VDP me marquen la cara, a mí no, dice Fárragon.

   Veo al bioquímico corriendo por el jardín. Lleva a Melisa de la mano. Hay un tiroteo. Creo que Vagabundo se ha cargado a un VDP. No sé qué hacer. Me siento estúpido aquí, en el jardín, mirando a los robots muertos que los VDP están dejando tirados por el suelo.

   El chico no debió matar al patrullero y a los dos tiradores, dice Fárragon. La ha cagado, pero ya está hecho, dice Vagabundo. Los de arriba adoran sus máquinas, dice Fárragon. ¡Malditos canallas!, dice Vagabundo.

   La mujer de Fárragon está temblando. Me abraza. Parece una niña asustada. No quiero morir, dice. Tranquila, los VDP no matan a la gente, sólo marcan a los besugos, le dice una mujer alta y delgada que tiene pinta de institutriz. ¿Y qué han venido a hacer aquí?, dice la mujer de Fárragon. Buscan una víctima. Se dedican a marcarnos como si fuésemos ganado, para que los de arriba nos eliminen con sus patrulleros, porque los de arriba y los VDP están de acuerdo, dice la mujer con pinta de institutriz.

   Yo no digo nada. Me conformo con abrazar a la mujer de Fárragon. Es encantadora. Tiene estilo. Me gusta el olor de su perfume. Me recuerda a mi madre. Le pregunto si ella ha visto alguna vez a alguno de los Mejores. Me dice que no, que ni siquiera ha visto al Mejor que es amigo de su marido. Le pregunto de qué conoce su marido a ese Mejor. Ella me dice que no lo sabe, que su marido nunca le habla de sus negocios. Me tienta preguntarle cómo consigue su marido el marisco, pero no lo hago. Sería cruel. No me imagino al encanto de la mujer de Fárragon en los brazos de cualquiera para conseguir un poco de marisco. Una mujer como ella, tan bonita, con tanto estilo, no puede caer tan bajo.

   Se ha hecho el vacío a mi alrededor. La mujer de Fárragon ha desaparecido. También la mujer con pinta de institutriz. Estoy solo. ¿Dónde demonios se ha metido Vagabundo? Me pongo a caminar por el jardín. Los robots guardianes están tirados por el suelo, con un agujero en el cuerpo. Los VDP no se andan con contemplaciones. Hay mafias y bandas de criminales por todas partes, muchacho, me dice la voz de la mujer con pinta de institutriz. El mundo es un caos. Sólo están a salvo los Mejores. Y los VDP, que son la otra cara de la moneda, los que aspiran a ser Mejores desde la otra cara de la moneda pero sólo pueden hacer el trabajo sucio, porque los Mejores se quieren quedar solos para que no haya testigos incómodos y cuando se reconstruya el mundo puedan mover los hilos a sus anchas.

   No sé por qué la voz de la mujer con pinta de institutriz me cuenta esto. Melisa aparece a mi lado. Está muerta de miedo. Me pregunta si he visto a su padre. Le digo que no. Melisa se pone a llorar. La abrazo. Es agradable abrazar a Melisa. Huele a vainilla. Esto es una locura, dice. Le pregunto si su padre es un besugo. Pero Melisa no sabe lo que significa ser un besugo. Le pregunto cuánto dinero tiene su padre. Ella me dice que mucho, porque inventó algo muy importante que le hizo ganar mucho dinero. Vaya, entonces es un buen pedazo de besugo. Espero que los Mejores se apiaden de él.

   Alguien me quita la pistola, vacía el cargador y me la devuelve. Está bien lo que hiciste con el patrullero y los dos tiradores, pero con nosotros no te valdrán tus tretas, muchacho, me dice una voz.

   Nos han secuestrado a Melisa y a mí, pero no puedo ver la cara de nuestros secuestradores. Nos hacen cruzar el jardín. Ahora estamos otra vez en el salón donde se celebraba la reunión de Fárragon y sus amigos. Melisa y yo estamos de pie, cogidos de la mano. El salón está lleno de VDP, que llevan uniforme negro, botas militares y gafas oscuras. Pero sólo están armados con un cuchillo de monte. Salvo ese detalle, parecen una unidad de elite.

   Si ellos no tienen armas, ¿quién ha disparado? Fárragon y el bioquímico están en el suelo, maniatados. Dan unos alaridos demenciales. Los VDP les están cortando la cara con su cuchillo de monte. Me pongo a contar los cortes. Entre tanto, Melisa se desmaya.
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   Estamos en la carretera. Devorando kilómetros. Me acuerdo de Melisa. Estaba horrorizada cuando los VDP le cortaban la cara a su padre. Yo miraba con curiosidad cómo cortaban la cara al bioquímico y a Fárragon. Al bioquímico los VDP le hicieron treinta cuatro cortes, y luego el bioquímico se quedó como un proscrito más, con su horrorosa llaga en la cara. A Fárragon los VDP no paraban de hacerle cortes. Cuando llevaban más de ciento cincuenta ya no quedaba carne que cortar y el cuchillo de monte rechinaba contra el cráneo. No pude seguir mirando. Me puse a vomitar.

   Luego Vagabundo me dijo que Fárragon la había palmado. Pero el bioquímico estaba bien, más o menos, y se pudo ir a su casa con Melisa. A los demás invitados no les volví a ver. Vagabundo me sacó a toda pastilla de la casa de Fárragon, como si temiese que los VDP me hiciesen algo. Me hubiese gustado despedirme de la mujer de Fárragon. Y de Melisa, que desapareció de repente, junto a su padre.

   Tengo hambre. Tengo frío. Hemos dejado atrás la ciudad. Vagabundo dice que nunca más volveremos al Norte. Que hemos empezado una vida nueva, ahora que los robots de los besugos van detrás de nosotros.

   Vagabundo se ha convertido en un auténtico proscrito, porque antes Fárragon le protegía. Bueno, le protegía el Mejor que ha decidido dejar de proteger a Fárragon, que ha convertido también a Fárragon en un proscrito. Me gustaría conocer a ese maldito Mejor. Le volaría la tapa de los sesos con mi pistola, como hice con el patrullero y los tiradores.

   Esto es la selva, Beppo, y ahora lo verás con tus propios ojos, dice Vagabundo. Yo no sé qué pensar. Todo esto me saca de quicio. Se me ha quedado clavado en la mollera el cuchillo de monte de los VDP rechinando contra el cráneo de Fárragon.

   ¿Qué hará la mujer de Fárragon? Me gusta. Ahora que su marido la ha palmado ella ya no tendrá que acostarse con cualquiera para conseguir un poco de marisco.

   Alcánzame la cajetilla de cigarrillos que he puesto en la guantera, dice Vagabundo, que ha cogido cigarrillos y una botella de whisky de la casa de Fárragon.

   No nos encontramos con nadie. No hay coches en la carretera, que está hecha una mierda, parece un camino rural. Hay cadáveres tirados por los campos. Algunos se los comen los cuervos. Las gasolineras están hechas una ruina. Me dan ganas de devolver, pero tengo el estómago vacío.

   Nos paramos delante de una casa solitaria.

   -Aquí vive gente.

   -¿Por qué lo crees?

   -Hazme caso, Beppo, aquí vive gente. Quizá podamos conseguir un poco de comida en condiciones.

   Comer un poco de comida en condiciones, sí, eso nos vendría bien. Deberíamos haber comido los canapés que había en la reunión de Fárragon. Tenían muy buena pinta. Pero nunca más podremos ir a casa de Fárragon, porque Fárragon ha muerto. Los VDP le hicieron demasiados cortes en la cara. ¿Cuántos le habrían hecho en total si Fárragon no la hubiese palmado antes de tiempo? Porque se le paró el corazón de la impresión, dice Vagabundo. Se sentiría fatal al sentir cómo el cuchillo de monte rechinaba contra su cráneo. No quiero pensar en ello. Se me pone la carne de gallina.

   Entramos en la casa. Nos recibe una mujer de unos cuarenta, bastante estropeada, que nos mira con cara de susto. Vagabundo le pone el cañón de la pistola contra la frente y le dice que si se porta bien no le pasará nada. Hay un niño de unos cinco años detrás de la mujer. Está muy serio. Tiene el miedo calado hasta los huesos. Me mira, dudando. Se pregunta qué hago allí, en su casa, sin que nadie me haya invitado.

   Me siento fatal. La mirada del niño me desarma. Me siento sucio y no sé por qué. La mirada del niño me hace sentirme culpable.

   El niño está vestido con andrajos y tiene los pies descalzos. La mujer lleva un vestido viejo que le queda fatal y unas zapatillas deportivas agujereadas. Tiene una cara vulgar, de verdulera. Y está muy flaca. El niño también está muy flaco, tiene el pelo rizado y su cara pecosa es simpática y despierta.

   El niño es pelirrojo. Parece irlandés. O escocés. Le imagino con una faldita escocesa a cuadros. Detrás de él aparece una chica de unos quince años. Es más alta que yo. Tiene el pelo rubio y largo, como la mujer, pero la mujer tiene los ojos de color marrón y la chica de color verde.

   La chica es guapa. Ya le han crecido los pechos, que abultan en la camisa de hombre que lleva puesta. También lleva unos pantalones de hombre, con los bajos arremangados, y está descalza, como el niño.

   La chica es más guapa que Melisa. Me gustaría que fuese mi novia. Haría cualquier cosa por ella. La mimaría. Me encantan sus trenzas rubias. No tiene cara de susto, como la mujer, ni el miedo calado hasta los huesos, como el niño. Me mira con curiosidad. Es extraña. Por debajo de la curiosidad su mirada está vacía. Parece que está mirando un precipicio por debajo de la curiosidad. O la muerte. O algo mucho peor. Por alguna razón, está destrozada por dentro. Tan destrozada como si ya le diese igual todo. Como si el dolor no le afectase. Me impresiona el vacío que hay debajo de su curiosidad, me da vértigo, me revuelve las tripas.

   Me siento mal en esta casa. Tengo ganas de abrazar a la mujer para que se le pase el susto. De jugar con el niño para que no tenga miedo. De cuidar a la chica como si fuese una muñeca para que sus ojos se olviden del vacío que hay en ellos. Pero esta casa es un cementerio. Huele a cementerio. Me gustaría hablar con el agente de Bolsa para pedirle explicaciones. Seguro que él sabría decirme qué pasa en esta casa, por qué huele a cementerio y cómo puedo abrazar a la mujer, jugar con el niño, cuidar a la chica. Pero el agente de Bolsa se ha disparo el rayo paralizante del patrullero para quitarse la vida sin dolor, y ya no puede darme explicaciones, aunque al final sólo quedarán los Mejores, como siempre, para reconstruir el mundo a su imagen y semejanza, me dice su voz, o la voz de la mujer con pinta de institutriz. En realidad puede ser la voz de cualquiera. Menos la mía. Porque yo no pienso esas cosas. Yo sólo soy un estúpido pijo, el hijo de un besugo de primera.

   Detrás de la chica aparece un hombre. La ropa de la chica es del hombre que hay detrás de ella. Es un tipo con cara de buena persona, de padre de familia, de currante, de obrero o algo así. Lleva una camisa como la de la chica y unos pantalones como los de la chica. Él no tiene cara de susto, ni el miedo calado hasta los huesos, ni mira con curiosidad, ni tiene vacío detrás de los ojos. Es un superviviente. Tiene cara de superviviente. Como un náufrago que vive en una isla desierta. Como un animal a la defensiva, que ha aprendido a sobrevivir en la selva. Hay rabia en su mirada. Es curioso que tenga pecas y que sea pelirrojo como el niño. Aunque él no es simpático y despierto como el niño. Es una especie de lobo. Por eso lleva una escopeta y nos encañona a Vagabundo y a mí.

   ¡Fuera de mi casa!, dice el hombre. Tranquilo, amigo, dice Vagabundo. ¡He dicho que largo! ¡No tenéis nada que hacer aquí!, dice el hombre. Vagabundo se ríe. Yo sé que Vagabundo está empuñando una pistola dentro del bolsillo de su chaqueta. Aunque el hombre no se dé cuenta, Vagabundo le está apuntando con la pistola. Y sé que Vagabundo va a disparar al hombre. Porque le da igual cargarse al hombre con tal de conseguir un poco de comida. Pero yo no puedo permitirlo. La mujer se quedaría sin marido. Y el niño y la chica se quedarían sin padre. Prefiero no imaginarme qué les ocurriría sin el hombre, en la Revolución de los Números, en este mundo enloquecido donde nadie está a salvo, excepto los Mejores, los que tienen voluntad de poder, los que siempre han gobernado el mundo y seguirán haciéndolo cuando el mundo vuelva a organizarse.

   He gritado ¡No! y mi propio grito me ha asustado.

   Salto sobre Vagabundo, para que no mate sin contemplaciones al hombre, como tiene pensado hacer. En ese momento el hombre dispara su escopeta y la bala me atraviesa la cabeza. Parece como si yo hubiese querido salvar a Vagabundo, y lo que quería en realidad era evitar que disparase su maldita pistola para matar al hombre.

   Me siento raro con una bala en la cabeza. Estoy encima de Vagabundo. Después de todo no he podido evitar que se salga con la suya. Ha disparado su maldita pistola. Veo al hombre sentado en el suelo, con la espalda apoyada contra la pared, donde hay una mancha de sangre. Cuando Vagabundo ha disparado, el hombre se ha chocado contra la pared y luego se ha escurrido hacia abajo. Por eso ha quedado la mancha de sangre.

   Vagabundo le ha reventado la cabeza al hombre con su maldita pistola. Lo ha hecho en una fracción de segundo.

   Me siento mal. No he conseguido una mierda. La mujer se ha quedado sin marido. Y el niño y la chica se han quedado sin padre. Todo ha ocurrido muy rápido.

   Ahora la mujer está llorando. Se lleva las manos a la cara. Las manos le tiemblan. El niño está paralizado. Mira la mancha de sangre que hay en la pared, con las manos metidas en los bolsillos del pantalón. Se me ocurre pensar que también él tiene una pistola en el bolsillo. Pero no la tiene, o la habría utilizado para disparar al asesino de su padre.

   Miro a la chica, que sigue igual, con la diferencia de que ya no siente curiosidad. Sus ojos están igual de vacíos que antes. Seguro que ha sufrido cosas horribles. A lo mejor ha tenido que acostarse con cualquiera para conseguir un poco de comida, como la mujer de Fárragon. Es una chica muy bonita y tiene los pechos grandes, porque abultan la camisa de hombre que lleva puesta.

   Todo ocurre a cámara lenta. Estamos mirando el cadáver del hombre, que tiene la cabeza destrozada. ¿A qué se dedicaba cuando estaba vivo? Se me ocurre que era estibador y cargaba bultos en el puerto. ¿Pero qué bultos? ¿En qué puerto? ¿Estamos cerca de la costa? ¿Habrá barcos por aquí? Supongo que con la Revolución de los Números también los barcos habrán dejado de funcionar. O los manejarán las mafias. Las bandas de delincuentes que sacan tajada del caos. Los Mejores les dejan hacer, porque están agazapados, protegidos por sus máquinas, esperando el momento oportuno para volver a tomar el control del mundo.

   Es extraño, no siento nada con la bala en la cabeza. Y el caso es que tengo la cara empapada de sangre. Me palpo la cabeza. ¡Mierda, tengo un agujero en la frente! ¡Dios, Dios! Estoy mareado. Creo que me voy a caer al suelo.

   El niño me mira con curiosidad. Le sorprende que tenga una bala en la cabeza y siga tan pancho. Que le sonría aunque tenga en la cabeza la bala que me ha disparado su padre. Luego el niño vuelve a sentirse aterrorizado por la muerte de su padre, y mira el cadáver y la mancha de sangre en la pared.

   Algo se está moviendo por la casa. Vagabundo la está registrando. Es como un depredador en busca de alimento. Ahora yo estoy sentado en el suelo, a un metro de distancia del cadáver del hombre, mirándolo fijamente. El niño se ha sentado a mi lado. También mira fijamente el cadáver del hombre que era su padre. ¿Está muerto?, me pregunta. A lo mejor piensa que su padre es como yo, que sigue vivo aunque tenga la cabeza destrozada y haya manchado de sangre la pared.

   El niño y yo seguimos ahí, hipnotizados, mirando el cadáver del hombre. El niño saca un cubilete y un dado. ¿Quieres jugar conmigo?, dice. Claro, digo yo. Nos ponemos a jugar con el cubilete y el dado. Agitamos el dado en el cubilete y lo tiramos al suelo. Se trata de sacar el número más alto. Las caras del dado están marcadas del uno al seis, pero siempre que yo tiro el dado, en la cara que queda mirando hacia arriba no hay ninguno de los seis números, sino una fecha, 2012.

   El niño me mira asombrado. ¿Por qué pone 2012 en el dado cuando tiras tú?, me pregunta, guiñando los ojos, y parece que sus pecas se mueven y que su pelo rojo cambia de color y que su cara simpática y despierta se vuelve más simpática y despierta. No lo entiendo, el dado está encantado, añade el niño. Yo vivo en el año 2012, digo. El niño me mira extrañado. ¡Pero si estamos en el año 2043!, dice. Sí, pero yo no estoy aquí de verdad. Para ti esto es real, pero para mí es sólo una pesadilla, digo yo. El niño me mira como si también para él esto fuese una pesadilla. A lo mejor vivo en el año 2012, dice, y tira el dado con la esperanza de que también para él esto sea sólo una pesadilla. Cuando tienes una pesadilla al final te despiertas, dice. Al final, sí, digo yo.

   Alguien está gritando. Parece la chica. Agito el dado en el cubilete, porque es mi turno. Entonces la bala que el hombre me ha metido en la cabeza sale despedida y se mete en el cubilete. El niño me mira asombrado. Ya no tienes un agujero en la cabeza, y tampoco tienes sangre, dice. Claro, porque yo no soy real. Sólo soy un personaje de pesadilla, digo yo. ¿Papá también es un personaje de pesadilla?, dice el niño. Creo que no, digo yo.

   Me gustaría quedarme allí más tiempo jugando con el niño, pero la chica no para de gritar y me está poniendo nervioso. Le doy el cubilete al niño. No puedo seguir jugando contigo, le digo. El niño se queda mirando el cubilete y saca la bala que me ha disparado su padre. ¡Qué raro, no tiene sangre!, dice. Voy a ver qué está pasando, digo yo, porque la chica no para de gritar.

   La mujer está en el otro extremo de la habitación, de cuclillas, con la espalda apoyada contra la pared. Se tapa las orejas con las manos, para no oír los gritos de la chica. Tiene la cara enrojecida, llena de lágrimas, y los ojos cerrados. Parece como si le costase respirar.

   Voy hacia los gritos de la chica. Cruzo un pasillo oscuro que huele a cerrado, como un armario que no se hubiese abierto en un siglo. Al fondo hay una habitación con una cama donde está tumbada la chica, con los pechos fuera y los pantalones bajados hasta los tobillos. Encima de la chica está Vagabundo, moviéndose como un loco, con los pantalones bajados hasta los tobillos.

   ¡Joder, nena, me vuelves loco!, dice Vagabundo. Luego grita, poniéndose tenso, como si le hubiesen pegado, y le da dos bofetadas a la chica, una en cada mejilla, una con la palma de la mano y la otra con el dorso.

   Me quedo bloqueado por la impresión. El niño está a mi lado. Me ha seguido. También él está bloqueado por la impresión. ¿Qué ha pasado?, me pregunta. ¿Qué puedo decirle? ¿Que Vagabundo es un malnacido? ¿Él es tu padre?, me pregunta el niño, señalando a Vagabundo con el dedo. Sí, creo que es mi padre, de alguna forma, pero no voy a decírselo al niño, porque tendría que explicarle por qué mi padre ha asesinado a su padre y ha violado a su hermana.

   Vagabundo se abrocha los pantalones. ¿Qué estáis mirando?, nos dice al niño y a mí. La chica sigue tumbada en la cama. No se da cuenta de que tiene la camisa de hombre desabrochada y se le ven los pechos, y los pantalones de hombre bajados hasta los tobillos y se le ven las piernas. Lo peor es que se le ve el sexo.

   La chica tiene el sexo manchado de sangre. Pero ella no se da cuenta de nada. Está mirando el techo con sus ojos vacíos. Tiene las trenzas por encima de la cabeza, como si fuesen dos antenas. Me acerco a la cama y le acaricio la frente. El niño se pone al otro lado de la cama y se queda mirando a su hermana, con el cubilete en la mano.

   Vagabundo ha salido hecho una furia de la habitación y está poniendo la casa patas arriba. Es un depredador en busca de alimento. Vagabundo es una alimaña, me digo. A mí no me gustaría serlo. Haría cualquier cosa con tal de no ser una alimaña como Vagabundo.

   ¿Quieres que juguemos?, me dice el niño, agitando el cubilete, donde suenan el dado y la bala. No, ahora no, digo yo, porque prefiero acariciar la frente de la chica, que ha dejado de mirar el techo con sus ojos vacíos y ahora me mira a mí. ¿Quién eres tú?, me pregunta, con una voz increíblemente dulce. Me llamo Beppo, le digo. Beppo, dice ella, entornando los ojos, como si paladease mi nombre. Luego cierra los ojos y se queda dormida de golpe.

   ¿Se ha muerto?, me pregunta el niño. No, sólo está dormida, digo yo. Ahora se va a despertar de la pesadilla, dice el niño. ¿Qué pesadilla?, digo yo. El niño me sonríe. La tuya, dice. Luego saca la bala del cubilete y la deja en la almohada, junto a la cabeza de su hermana, mirándola fijamente. Creo que se está imaginando que la bala se va a transformar en algo fantástico. A lo mejor se imagina eso porque la bala ha salido de mi cabeza y ni siquiera tiene sangre.

   Me siento mal. Mientras el niño mira fijamente la bala, abrocho los botones de la camisa de hombre que lleva la chica, para tapar sus pechos. Luego tiro de los pantalones de hombre para tapar las piernas, pero me paro y me quedo mirando el sexo de la chica. Tengo que hacer algo. Limpiar la sangre del sexo de la chica.

   Salgo de la habitación. Cruzo el pasillo oscuro que huele a armario cerrado durante un siglo. La mujer sigue igual, de cuclillas, con la espalda apoyada contra la pared, llorando. Pero ya no se tapa las orejas con las manos. Ahora tiene las manos sobre la tripa, como si le doliese.

   Oigo ruidos. Vagabundo registra la casa. Yo también registro la casa. Pero no busco comida. Busco una esponja para lavar el sexo de la chica.

   Ahora estoy otra vez delante de la chica. El niño sigue mirando fijamente la bala, esperando que se transforme en algo fantástico. En la mano tengo un trapo húmedo. Limpio el sexo de la chica a conciencia, hasta que el trapo absorbe toda la sangre. Luego le pongo bien los pantalones a la chica y se los abrocho en la cintura. Los pantalones de su padre le quedan fatal, pero por lo menos le tapan. La chica sigue dormida. Pero sonríe. Es hora de largarme. No quiero quedarme más tiempo en esta casa que huele a cementerio.

   Salgo de la casa, me subo al todoterreno, enciendo uno de los cigarrillos de Vagabundo, le doy una calada y me pongo a toser como un niñato pijo que ni siquiera sabe fumar.
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   Vagabundo está muy nervioso. No para de fumar. Porque él sí que sabe fumar, un cigarrillo detrás de otro. Me tienta decirle que no debió matar al hombre ni violar a la chica, pero me quedo callado, porque sé que no serviría de nada. Vagabundo es como es y punto. No va a cambiar porque yo le diga que es un malnacido. Uno no puede decirle a su padre que es un malnacido. Además mi padre antes no era así. La Revolución de los Números le ha cambiado, porque ahora es un proscrito con una llaga horrorosa en lugar de cara.

   Mierda, estoy dando por hecho que Vagabundo es mi padre y eso no encaja, porque estamos en el año 2043 y Vagabundo tiene más o menos la edad de mi padre en el 2012. Pero si yo ahora, en el 2043, tengo trece años, la edad que también tengo en el 2012, no sería de extrañar que a mi padre le pase lo mismo. Porque no tendría lógica que Vagabundo viva en mi casa y se ponga los trajes de mi padre y sea igual que mi padre menos en la cara y la barriga si en realidad no fuese mi padre. No encajaría. Aunque en las pesadillas puede pasar cualquier cosa.

   ¿Tienes hambre?, dice Vagabundo. La verdad es que me muero de hambre, pero no me apetece contestar, porque Vagabundo es un enfermo que ha violado a la chica y ha matado a su padre. No me apetece hablar con un asesino violador, aunque sea mi padre. Me parece enfermizo estar a su lado, en su mega todoterreno, devorando kilómetros. No sé por qué me siento obligado a estar aquí. Debería largarme, aunque el mundo sea una locura porque estamos en la Revolución de los Números. Al fin y al cabo soy invulnerable e inmortal. Nadie puede hacerme nada. Mi cuerpo escupe las balas como si fuesen pepitas de sandía.

   Vagabundo saca de una bolsa un trozo de queso, un trozo de pan y una cebolla. He encontrado esto en casa de esa gente, dice. Yo no digo nada, pero me pongo a comer, porque estoy hambriento. No me puedo creer que coma cebolla como si fuese lo más rico que he probado en mi vida, y que esté compartiendo la comida con un asesino violador que se supone que es mi padre. Pero da igual lo que yo crea o deje de creer. En el fondo lo único que importa es que debo aceptarme y aceptar a Vagabundo. Porque formamos una familia. Aunque también me cueste creer eso.

   Hemos devorado el trozo de pan, el trozo de queso y la cebolla. Vagabundo eructa y se enciende otro cigarrillo. Yo me quedo mirando por la ventanilla. Miro los campos, los desiertos, las montañas, los valles.

   Hay un tren abandonado. Y una vía por donde no pasa ningún tren. ¿Dónde se ha metido la gente? Me quedo pensando en Melisa y en la mujer de Fárragon y en la chica que ha violado Vagabundo. Trato de recordar algo de mi vida pasada, en el 2012, pero no recuerdo nada. Ahora me parece que en realidad no he tenido una vida anterior, que mi vida verdadera es ésta de ahora, y que la vida del 2012 era sólo un sueño, demasiado agradable para ser verdad.

   Estás muy callado. ¿Tienes algún problema?, dice Vagabundo. Me encojo de hombros y suspiro. Vagabundo me mira de reojo. No se fía de mí. Creo que sabe que no me ha gustado lo que ha hecho. Por eso no habla de ello. Pero en el fondo le da igual lo que yo piense de él. Se deja llevar por sus impulsos y punto. Es una bestia.

   Un momento. Hay unas luces delante de nosotros. Viene alguien por la carretera. Es el primer coche que nos encontramos. En realidad no es un coche. Es un camión extraño, bastante grande. Es medio camión medio furgoneta. Viene directo hacia nosotros, aunque va bastante despacio. Noto que Vagabundo se pone tenso. Sus manos agarran con fuerza el volante. Me quedo mirando el camión furgoneta. ¿Quién será?

   El camión furgoneta debería ir por el carril del sentido contrario, pero va por nuestro carril. Vagabundo baja la velocidad del todoterreno, aunque podría cambiarse al carril del sentido contrario, para esquivar al camión furgoneta. Cada vez vamos más despacio. El camión furgoneta está muy cerca. También ha bajado la velocidad. Parece que quiere que nos paremos todos para que nos veamos las caras.

   Nos paramos todos. El camión furgoneta y el mega todoterreno de Vagabundo están frente a frente, a unos tres metros de distancia. No te enfrentes a ellos. Son traficantes de cadáveres, dice Vagabundo. Del camión furgoneta se bajan dos tipos. Son altos, fuertes y melenudos. Uno lleva una gorra de béisbol. Los dos visten pantalones vaqueros y camisetas de tirantes. Me impresiona que vayan con una camiseta de tirantes con el frío que hace. Seguro que son tipos muy duros. Uno de ellos tiene barba además del pelo largo, y el otro tiene una cicatriz que le recorre la cara, desde el ojo izquierdo hasta el lado derecho de la mandíbula.

   El tipo de la cicatriz lleva una camisa de leñador atada a la cintura y calza zapatillas deportivas muy modernas. Él lleva la gorra de béisbol. El tipo de la barba calza botas de vaquero. Parecen salidos de una película del Oeste o de criminales. El tipo de la barba es alto, pero el de la cicatriz mucho más, porque le saca una cabeza. Me hace gracia fijarme en tantos detalles. Y me da tiempo de hacerlo, porque los tipos parecen avanzar a cámara lenta, y eso que sólo tienen que recorrer tres metros para llegar hasta nosotros.

   Vagabundo palpa la pistola que lleva en el bolsillo de la chaqueta. No sé por qué lo hace, si me ha dicho que no me enfrente a los tipos. Luego me mira, como estudiándome. Sé que me mira, aunque cualquiera lo diría, porque sus ojos son sólo dos bultos babosos que no sabes bien hacia dónde miran. Vagabundo está mejor con las gafas de sol, que le disimulan un poco la cara. No sé por qué ahora no se las ha puesto. Antes de que apareciese el camión furgoneta las llevaba puestas. A lo mejor se las ha quitado para que los tipos le vean bien la llaga de la cara. A lo mejor quiere que los tipos sepan que él es un proscrito. A lo mejor es bueno que los tipos lo sepan.

   El tipo de la cicatriz y la gorra de béisbol se ha puesto en la ventanilla de Vagabundo, y el tipo de la barba, en mi ventanilla. Nos dicen que nos bajemos del todoterreno. Los dos tipos llevan un fusil. No sé por qué no me he dado cuenta antes de ese detalle. Vaya, un jodido proscrito, dice el tipo de la cicatriz. El tipo de la barba se ríe y suelta un escupitajo. Parece un poco estúpido. Y tú imagino que eres su puto hijo, me dice a mí el tipo de la barba, mirándome con curiosidad. Yo asiento con la cabeza, porque creo que eso es lo que Vagabundo quiere que haga. Es decir, que sea un buen chico.

   ¿Qué se os ha perdido por aquí?, dice el tipo de la cicatriz. Vagabundo se queda mirándole. Le sostiene la mirada, no sé si desafiante o qué. Tengo algo para vosotros, dice. El tipo de la cicatriz asiente con la cabeza. Se quita la gorra de béisbol y la sacude contra la pierna. Bien, bien. Tienes algo para nosotros, ¿eh, proscrito? Te has cargado a alguien, ¿no es eso?, dice, mascando chicle ruidosamente. También he visto algunos cuerpos, dice Vagabundo, muy serio, como si le estuviese hablando a alguien muy importante. ¡Ah, estupendo! ¿Dónde has visto esos cuerpos? ¡Jim, saca el mapa!, dice el tipo de la cicatriz. El tipo de la barba saca el mapa de sus pantalones y Vagabundo señala los puntos donde hemos visto los cadáveres. Ahora enséñanos lo que nos has traído, dice el tipo de la cicatriz.

   Vagabundo abre el maletero del todoterreno. Allí está el hombre de la casa, con la cabeza destrozada. ¡Mierda, fíjate, Jim, este jodido proscrito va bien equipado! No pretenderás hacernos la competencia, ¿eh, amigo?, dice el tipo de la cicatriz, señalando las armas y las municiones y los bidones de gasolina. El tipo de la barba saca del maletero el cadáver del hombre de la casa, como si no le pesase, y lo mete en el camión furgoneta.

   ¿Cuánto tiempo lleva muerto?, pregunta el tipo de la cicatriz. Unas dos horas, dice Vagabundo. Vaya, eso está bien, pero que muy bien, amigo. Has hecho un buen trabajo, dice el tipo de la cicatriz. Vagabundo se queda mirando al tipo de la cicatriz. Puedo decirte cómo podéis conseguir tres cadáveres bien frescos, dice. Me quedo de piedra.

   El tipo de la cicatriz mira a Vagabundo con mucho interés. Le dice que señale en el mapa el lugar donde puede conseguir los tres cadáveres bien frescos. Vagabundo se lo señala. Estupendo, eres un tipo cojonudo, amigo. ¡Jim, págale como Dios manda! Los negocios son los negocios, dice el tipo de la cicatriz. Sí, los negocios son los negocios, dice el tipo de la barba, riéndose como un loco, y trae del camión furgoneta una botella de whisky y dos pastillas que pone en la palma de la mano de Vagabundo. Luego los dos tipos se suben al camión furgoneta y salen a toda pastilla en busca de sus cadáveres.

   Vagabundo saca el todoterreno de la carretera, lo deja en un descampado que hay al otro lado de la cuneta y apaga el motor. Venga, chico, vamos a pasar un buen rato, dice. No sé qué decir. No sé qué hacer. La cabeza me da vueltas. El mundo me da vueltas. No dejo de imaginarme al tipo de la cicatriz y al tipo de la barba entrando en la casa de la mujer, la chica y el niño. Seguro que violan a la mujer y a la chica delante del niño antes de matarles a los tres. El niño apretará la bala en la mano mientras ve cómo los tipos violan a su madre y a su hermana. Y la seguirá apretando cuando los tipos le peguen un tiro para transformarle en un cadáver bien fresco.

   Vagabundo se sienta en el suelo y se pone a beber de la botella a morro. ¡Anda, siéntate, Beppo!, dice, y suelta una carcajada. Estoy tan idiotizado que le hago caso y me siento. Vagabundo alarga hacia mí la palma de su mano, donde tiene las dos pastillas que le han dado los tipos.

   -¡Anima esa cara, chico, y tómate una!

   -¿Qué es?

   -¡Droga, qué va a ser! ¡Esos tíos tienen la mejor mierda del mundo! Y te puedes fiar de ellos. Los traficantes de cadáveres tienen palabra.

   -¿Qué hacen con los cadáveres?

   -Se los venden a los besugos.

   -¿Qué les dan los besugos?

   -Cualquier cosa que ellos les pidan. Los besugos valoran mucho los cadáveres, sobre todo si están frescos. Los utilizan para hacer experimentos, para extraerles órganos, tejidos, cosas de ésas. Los Mejores están preparando una nueva generación de esclavos que sustituyan a los robots de metal. Les interesan las esclavas sexuales y quieren que sean de carne y hueso. Es decir que quieren sintetizar carne y hueso artificial, algo así. Reproducir el cuerpo humano en seres artificiales, ¿me entiendes?

   -Claro.

   -¡Anda, tómate una pastilla, te sentirás mucho mejor! Nos la hemos ganado, ¿no crees?

   ¡A la mierda! Me levanto y me encierro en el todoterreno. Me quedo mirando a Vagabundo por la ventanilla. Vagabundo se encoge de hombros y se mete las dos pastillas en la boca. Luego bebe a morro de la botella y empieza a desternillarse de risa. Se pone a bailar, a cantar, a dar saltos. Cuando se acaba la botella de whisky, la rompe contra su propia cabeza y se ríe a carcajadas.

   Vagabundo sigue bailando, cantando, dando saltos y diciendo burradas. Pasa tanto tiempo que me quedo dormido. Cuando me despierto veo a Vagabundo masturbándose como un loco. Luego grita, se pone tenso y se queda tumbado en el suelo, jadeando. Está loco. Sólo sabe asesinar, violar, vender los cadáveres de un muerto y tres vivos por una botella de whisky y dos pastillas de droga, emborracharse, drogarse y masturbarse. ¿Cómo voy a pensar que alguien así es mi padre?

   Me quedo dormido otra vez. Sueño con Melisa y con la chica de la casa. Sueño que son mis novias y que yo las cuido como si fuesen muñecas. Me encanta ese sueño. Cuando me despierto estamos otra vez en la carretera, devorando kilómetros. Vagabundo está concentrado en el volante, tan tranquilo, como si no se hubiese emborrachado y todo eso.

   -¿Cuántos años tienes, Beppo?

   -Trece.

   -¡Ya va siendo hora de que eches una cana al aire! ¿Por qué coño no te follaste a la muchacha de las trenzas? ¡Tenía unas tetas impresionantes!

   Me quedo mirando alucinado a Vagabundo. Parece que las pastillas y el whisky le han borrado la vergüenza.

   -¡No me mires así! ¡Hay que aprovechar el poco tiempo que nos queda! El mundo está en guerra, ¿o no te has dado cuenta? ¡Aquí el que no corre vuela! Quién sabe, puede que a la vuelta de la esquina nos peguen un tiro en la nuca. Hoy en día nadie está a salvo, menos ellos, los jodidos Mejores que mueven los hilos en la sombra mientras nos devoramos unos a otros como alimañas.

   Me quedo mirando por la ventanilla. No sé qué pensar. La cabeza me da vueltas.

   -¡Me río de las revoluciones! No son más que una pataleta infantil, un berrinche. No sirven para nada. Cuando los esclavos que antes eran la clase media del Primer Mundo dejaron de pagar sus deudas a los bancos y se echaron a la calle para manifestarse y montar alborotos, me dije: ¡A la mierda con todo! Hemos vuelto a la ley de la selva. Eso me dije, Beppo. Y ya ves, estaba en lo cierto. ¿Quién sobrevive en la ley de la selva? El más fuerte. Siempre ha sido así. Los Mejores. Esos hijos de puta que nadie conoce. El pueblo, la masa aborregada, nunca será fuerte, Beppo. ¡Nunca! Y lo único que consigue con sus revoluciones es comerse sus propias tripas, comerse su propia mierda. ¿Me entiendes?

   Vagabundo está inspirado. La droga de los traficantes de cadáveres le ha soltado la lengua.

   -La deuda existirá siempre en el mundo, Beppo. Que la gente haya dejado de pagar a los bancos no conseguirá que la deuda desaparezca. Porque la deuda es el factor diferencial que distingue a los Mejores del resto de la Humanidad. ¿Me entiendes? Porque si tú eres mejor que tu hermano, tu hermano, inevitablemente, se sentirá siempre en deuda contigo. ¡Lo lleva grabado en su jodido inconsciente! ¿Me entiendes? Es ley de vida que el fuerte mande sobre el débil. ¡Así que ya puedes olvidarte de las gilipolleces que te contó ese agente de Bolsa! ¿Me has oído?

   Todo en Vagabundo está sucio. ¡Apesta! Y yo me siento mal por no tener valor para decírselo. Me siento mal por estar aquí, a su lado. Por sentirme atado a él. Porque sé que es mi padre, aunque no lo parezca, y estoy obligado a aceptarle como es.
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   Hay un tronco atravesado en la carretera. Vagabundo frena el todoterreno en seco.

   -¡Mierda! ¿Qué coño hace eso ahí?

   Vagabundo está tan alterado por el whisky y las pastillas que no ve la realidad. No se da cuenta de que ese tronco está ahí por algo, de que alguien lo ha puesto ahí por algo. Porque por mucho que diga, se ha olvidado de que estamos en guerra. Que en el mundo está ocurriendo algo que se llama la Revolución de los Números.

   De repente aparecen montones de niños. Niños sucios, descalzos, que visten harapos y tienen la mirada hambrienta. Niños fantasmas. Los hay de varias edades. De seis a once años. Unos con cara de bruto, otros con cara de simple. Pero todos con la misma mirada de hambre. De necesidad. Son como animales buscando una presa. Depredadores desesperados. ¿De dónde han salido?

   -¡Lo que faltaba!

   -¿Quiénes son?

   -Los Pirañas. Arramplan con todo lo que pueden.

   Vagabundo no puede decir nada más. Los Pirañas han abierto las puertas del todoterreno. Nos sacan a tirones del todoterreno, se ensañan con nosotros. En un momento todo se vuelve una locura. Los Pirañas nos golpean, nos registran, hacen con nosotros lo que les da la gana. Le quitan a Vagabundo la pistola y le muelen a palos. A mí también me muelen a palos y me quitan mi pistola sin balas, porque los VDP me quitaron las balas.

   Es alucinante ser atacado por los Pirañas, aunque sean sólo niños. ¿Cuántos hay? ¿Treinta? La fuerza se la da el grupo. Y la furia. Son como un huracán. ¿Cómo pueden tener tanta rabia? Son perros rabiosos. Feroces perros rabiosos. ¡Qué cantidad de golpes!

   En un momento nos dejan a Vagabundo y a mí para el arrastre. De nada sirve que yo sea invulnerable e inmortal. De nada sirve que tengamos el maletero del mega todoterreno lleno de armas y de munición. De nada sirve que Vagabundo sea un tipo sin escrúpulos. Unos simples niños pueden con todo eso.

   Los Pirañas se montan en el todoterreno y se largan. Con las armas y la munición, con los bidones de gasolina, con la maleta. Con todo. Unos niños de seis a once años. Se montan en el todoterreno todos los que caben en él. Y los demás se esfuman, dejándonos tan molidos que no tenemos fuerzas para ir detrás de ellos.

   ¡Maldita sea! ¡La puta madre que les parió!, dice Vagabundo. Y luego se pone a escupir sangre y los dientes que los Pirañas le han roto.
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   Los pueblos de la Frontera son un sitio ideal para cometer atropellos. Las revoluciones son perfectas para vivir al margen de la ley, porque nadie protege a los débiles, dice Vagabundo, que está en su salsa. Le encanta ser un desalmado.

   Después de mucho caminar hemos llegado a los pueblos de la Frontera. Vagabundo está obsesionado con ir al Sur. Para cumplir su misión, de la que no quiere hablar.

   Vagabundo y yo hemos sido aceptados en una banda de criminales. Yo soy una especie de observador. No sé qué hago aquí, rodeado de criminales. Estoy harto de ver a Vagabundo y a los otros asaltando las granjas donde los esclavos que antes eran la clase media del Primer Mundo se dedican a cultivar la tierra.

   ¡Malditos esclavos! ¡A la mierda con todos vosotros!, no para de decir Vagabundo. En estos días le he visto cometer atropellos de todos los colores. En una granja cosió a balazos a todos sus ocupantes con una ametralladora. Luego se puso a reírse como un loco. Tiene menos escrúpulos que el más desalmado criminal de la banda. Por eso todos le admiran, y le obedecen como si fuese su cabecilla.

   Vagabundo ametralló a los ocupantes de la granja mientras dormían. Estaban todos juntos, en un dormitorio general que apestaba, y Vagabundo les cosió a balazos en un abrir y cerrar de ojos. Luego las mantas de los pobres diablos se quedaron impregnadas de sangre. Y Vagabundo y los suyos arramplaron con todo lo que pudieron. Se llevaron toda la comida que encontraron, los productos del huerto y los pocos animales que había en la granja: seis gallinas, dos conejos y una vaca que estaba en los huesos.

   A Vagabundo le encanta matar. Para él es como un chute de droga muy potente. Por eso los otros criminales le admiran, porque ellos tienen algunos escrúpulos. Además Vagabundo es un depredador y sabe organizar los asaltos. Tiene reflejos y piensa con rapidez. Hoy en día hay que pensar con rapidez. El que se piensa dos veces las cosas la palma. No hay tiempo para dudar. O matas o te matan, dice.

   Algunos criminales han muerto durante los asaltos a las granjas. Porque muchos granjeros están armados, a la defensiva, sabiendo que vivimos tiempos sin ley y en cualquier momento puede venir un depredador a quitarte la vida para robarte el alimento.

   Lo que más le gusta a Vagabundo es violar. Es feliz violando a las mujeres. Y cuanto más jóvenes son, más le gusta. ¡Joder, esto es vida!, dice, después de violar a las mujeres. Es el rey de la selva matando, robando y violando. Por eso todos le siguen, le obedecen, le imitan.

   He nacido para esto, Beppo, dice. Sí, ha nacido para esto. Nadie es mejor que él para ser el rey de la selva.

   ¿Sabes, Beppo? De alguna forma me he convertido en un puto Mejor. Ayer era un proscrito y hoy soy un Mejor. ¿Qué te parece? No me importa ser un Mejor con fecha de caducidad. No me importa tener los días contados. Porque no hay ningún Mejor que se lo pase tan bien como yo, que satisfaga sus instintos tanto como yo, dice.

   Yo pienso que una persona humana no puede ser feliz viviendo como una mala bestia. Pero Vagabundo no tiene nada de humano. Y eso me da que pensar, porque se supone que es mi padre.

   Algunas veces a Vagabundo le gusta perdonarles la vida a las mujeres que viola, como si fuese un dios que puede decidir el destino de los demás. Pero otras veces las mata después de violarlas. Les destroza la cabeza contra el suelo, las estrangula o las abre de arriba abajo con un cuchillo.

   Cada vez va más lejos en su carrera de bestialidad. Cada vez necesita ser más cruel, sanguinario y despiadado. La animalidad le ha poseído. Su mirada cada vez está más vacía, cada vez es más dura y fría. Ya no se conforma con matar. Ahora necesita hacer sufrir antes de matar. Y por la noche no para de decir: Soy un puto Mejor, Beppo, ¿no te das cuenta? ¡Lo he conseguido, aunque me hayan marcado la cara, aunque los besugos me hayan expulsado de su lado porque no era lo bastante rico y poderoso! En el fondo lo que los Mejores quieren es vivir como yo. Satisfacer sus apetitos hasta el fondo, sin falsos pudores. ¿Me entiendes? Eso es lo que más les jode. Haber abandonado hace mucho tiempo el estado de bestialidad. Por eso se hacen pajas mentales dominando el mundo. Pero la verdadera voluntad de poder de la que te habló el agente de Bolsa consiste en esto, Beppo, en hacer lo que yo estoy haciendo. En el fondo a todos los Mejores les gustaría ser unos vampiros de la vida como yo. Les gustaría follarse a cualquier tía que les apetezca.

   Vagabundo es un hombre enfermo de bestialidad y no se da cuenta, por eso cree que todos piensan como él. Pero las personas no disfrutan matando, violando, robando. Para disfrutar con esas bestialidades hay que estar enfermo.
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   Hay una chica que me gusta. Es la hija de un miembro de la banda. No es tan guapa como Melisa y la chica de la casa, pero tiene algo especial, que me hace sentir la ilusión de estar a su lado, de verla, de escuchar su voz, de hablar con ella. No paro de pensar en ella. Me da igual que estemos en la Revolución de los Números. Me da igual ser el hijo de un desalmado. Sólo me preocupo por ella.

   Se llama Amanda y tiene trece años, como yo.

   Me hace ilusión, me hace sentirme bien. ¿Será eso amor?

   No es fea, pero tampoco guapa. Es graciosa. En realidad parece una chica de lo más normal. Pero no lo es. Ni siquiera sé cómo describirla.

   Sólo sé que tiene algo que me hace ilusión. Por eso pasamos mucho tiempo juntos, recorriendo los campos, hablando o en silencio. Estar a su lado es lo mejor que hay. A veces me pregunto cómo puede ser que me sienta tan bien con Amanda, si no me da nada, sólo su compañía. ¿Cómo puede ser eso tan importante para mí? Cada gesto suyo es un mundo mágico, aunque sólo sea la forma en que mueve los párpados. Sus miradas, sus reacciones, todo es intrigante. Podría intentar besarla, acariciarla, pero sólo me gusta observarla, formar parte de su vida sin tocarla. Porque eso lo estropearía todo.
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   -¿Sabes? Mi padre antes era escritor. Escribía historias para niños.

   El padre de Amanda es uno de los criminales más terribles de la banda. Me extraña que antes fuera escritor. Que escribiese historias para niños.

   -¿Dónde está tu madre?

   -La raptó una banda de secuestradores. Mi padre le dio todo lo que tenía a la banda de secuestradores, pero la banda de secuestradores no le devolvió a mi madre. Bueno, sí se la devolvió, pero muerta. La banda de secuestradores se había dedicado a violar a mi madre hasta que reventó. Por eso mi padre perdió la cabeza y se hizo criminal.

   La magia se ha roto. Amanda nunca me había hablado de sus padres. Nunca me había hablado de la realidad. Y ahora, al hacerlo, ha roto nuestra relación. Ya no es para mí una chica especial, sino una pobrecita. Una pobrecita no puede ser especial, porque el mundo está lleno de pobrecitas. Una chica especial vive más allá de la realidad, en su mundo de fantasía, en sus sueños, en sus ilusiones.

   Amanda sigue hablándome de sus padres, pero ya no me ilusiona escucharla. Ahora estoy pensando en mi soledad. Ahora quiero despertarme. Quiero que esta pesadilla se acabe de una vez. Quiero pegarle un tiro en la cabeza a Vagabundo y volver a mi mundo feliz del 2012, a mis videojuegos, a mis paseos en caballo y en barco. Quiero esquiar y viajar por el mundo. Quiero ser un pijo hijo de papá, un niñato feliz, con la cabeza hueca, que vive a todo trapo y no se entera de la bazofia que hay repartida por el mundo.

   Es una pena que Amanda no exista. Es una pena que no exista la Amanda que yo me imaginaba. Es una pena que la ilusión de Amanda sea una mentira. Es una pena que el amor no exista, que sea una mentira, que sea una ilusión que se acaba de golpe.

   ¡Mierda!
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   -¿Qué piensas, Beppo? Te veo muy alicaído últimamente. No nos falta de nada. ¡No podrás quejarte! ¿Te has follado ya a la hija del escritor? ¿Por qué pones esa cara? ¡No me digas que todavía no te la has follado! ¡Eres un imbécil! ¿A qué estás esperando, maldita sea? ¿No te das cuenta de que tenemos los días contados? ¡Despierta! ¿No ves que podemos palmarla en cualquier momento? La hija del escritor es una chavala fenomenal. ¡Fóllatela hasta perder el sentido, Beppo! No sabemos qué vendrá mañana, ¿te enteras? ¿O es que no tienes sangre en las venas? ¿Qué te pasa? ¡A veces pienso que eres un cadáver andante!
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   Yo no soy real, pero Vagabundo cree que sí. Él no ve mi realidad de pesadilla. No vio la bala que me metió en la cabeza el tipo de la casa, no se cree que los tiradores me metiesen en el pecho una bala del tamaño de un balón de rugby. Vagabundo cree que tuve suerte con los tiradores, nada más, y que la bala del hombre de la casa sólo me pasó rozando la cabeza. Y cuando los Pirañas nos apalearon y yo me recuperé enseguida de los golpes, Vagabundo no se enteró. Le pareció de lo más normal que yo estuviese tan entero mientras él estaba hecho una mierda, con todo el cuerpo magullado, con los dientes rotos y un tobillo dislocado.

   Ya no me motiva nada. No sé qué hago aquí. Me siento atrapado en ninguna parte. Me dedico a dar vueltas. Los demás me dan la espalda, porque no participo en sus burradas. No me consideran un miembro de la banda. Soy una especie de apestado. Me dejan estar aquí, junto a ellos, porque Vagabundo me protege y todo el mundo le obedece, todo el mundo le admira y le teme.

   Ahora me dedico a pasear por los campos. No me gusta estar en los barracones donde vive la banda. A veces la banda cambia de sitio y levanta los barracones en otro lugar. La banda puede llevar los barracones adonde le dé la gana. La banda no para de moverse. Lo hace por seguridad. Porque vivimos en un mundo de bandas criminales. Unas bandas intentan eliminar a las otras, para no tener competencia. Nuestra banda una noche entró en los barracones de otra banda y acribilló a balazos a sus miembros. Así funcionan las cosas. Nuestra banda acribilló a balazos a la otra banda porque le estorbaba y se había metido en su territorio, pero siempre puede venir otra banda para apoderarse de tu territorio. Así funcionan las cosas. Porque no hay nadie para poner orden. No hay policías ni soldados. No hay cuerpos de seguridad. Sólo está la necesidad de vivir, la necesidad de sobrevivir.
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   Amanda me observa en la distancia, me mira con tristeza. Llora porque no quiero estar a su lado. Pero ya no me ilusiona. Porque no es una chica especial. Es una pobrecita como tantas otras. Pero ella no se conforma y a veces me sigue cuando paseo por los campos y los vertederos, entre la mierda que cubre el mundo, y yo no puedo evitarlo, aunque no me gusta que me siga y que me mire en la distancia, como si fuese un fantasma, como si los dos fuésemos un fantasma.

   Me he encontrado a un perro. Es un perro sarnoso, pero da igual, me hace compañía. Le llamo Chucho. Es un perro pequeño. Tiene cara de estúpido. Siempre va detrás de mí. Le gusta subirse a las montañas de mierda de los vertederos. Cuando está allí arriba se queda mirándome y menea el rabo y mueve las orejas. Es simpático, me cae bien.

   Me paso horas mirando a Chucho. Le hablo, aunque no pueda contestarme. Chucho no se entera de nada. No sabe que estamos en la Revolución de los Números.

   Hoy he conocido a un pringado. Un pringado es alguien que es besugo por poco. El pringado que he conocido tenía poco más de trescientos mil euros cuando estalló la Revolución de los Números, y por eso los VDP le hicieron un corte en la cara. Ahora he comprendido que el traficante de cadáveres que tenía una cicatriz en la cara probablemente era otro pringado que tendría poco más de trescientos mil euros y por eso los VDP le atravesaron la cara con un cuchillo de monte. Me han dicho que los pringados son los que tienen pocos cortes en la cara. Hasta diez cortes en la cara eres un pringado, porque eres besugo por poco. Los besugos propiamente dichos son los que tienen más de diez cortes en la cara, aunque al final tanto los besugos pringados como los besugos propiamente dichos acaban con la cara marcada por los VDP, es decir, acaban siendo unos proscritos que antes o después son eliminados por los patrulleros.

   Los únicos que están al margen de todo son los Mejores, porque nadie sabe dónde están y nadie les conoce. Los Mejores se dedican a mirar los acontecimientos, dondequiera que estén, cruzados de brazos, a salvo de todo. Me pregunto cómo vivirán. ¿Habrá cambiado algo su vida la Revolución de los Números? ¿Harán su propia televisión y su propia radio? ¿Podrán permitirse todos sus caprichos, como esquiar, hacerse la cirugía estética, operarse con la última tecnología, montar a caballo, viajar por todo el mundo, comer lo que les dé la gana, follarse a las putas que quieran? Algo me dice que sí, que ellos se las apañan para seguir con sus vidas tan tranquilos, como si no hubiese pasado nada.

   -La verdadera revolución sería matar a todos los Mejores. Pero aunque eso fuese posible, les sustituirían otros Mejores. Porque los Mejores sólo son personajes de la voluntad de poder. Y la voluntad de poder es inmortal. Está en la condición humana, Beppo, como la división de sexos –me dice, mientras pienso, el agente de Bolsa.

   El agente de Bolsa me está comiendo el tarro con sus monsergas. Yo lo que quiero es volver a mi vida del 2012. Si te enteras de las cosas no puedes ser feliz, es una mierda. Sólo son felices los simples y los Mejores. Yo antes era un simple y vivía como un rey. Pero ahora no soy nada, porque esto no es real para mí, por eso mi cuerpo escupe las balas como si fuesen pepitas de sandía.
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   Amanda me ha abordado, en mitad del campo. ¿Por qué ya no quieres hablar conmigo?, me dice. Porque prefiero estar con Chucho y pensar, pienso, pero no le digo nada, porque realmente no quiero decirle nada. Amanda me ha defraudado y punto. No es como yo pensaba. Es una pobrecita más. No puede ilusionarme. Y ni siquiera es guapa.

   Pero Amanda me necesita. Se siente angustiada desde que no estoy con ella. Ahora su mirada está perdida. Amanda está desesperada sin mí. Porque es una pobrecita. Por eso se desnuda delante de mí.

   Me quedo mirando su cuerpo. Sus pechos como melocotones. Sus piernas delgadas pero bonitas. Y el triángulo negro de su sexo. ¡Soy tuya!, dice Amanda.

   ¡Lo que faltaba! Aparto la mirada. ¿Cómo voy a desear a una pobrecita? No puedo desear a una pobrecita. Además tengo sólo trece años. Yo no me dedico a follarme a las tías como Vagabundo. Yo no soy un hombre, todavía. ¿O a lo mejor sí lo soy? ¿Me puedo follar a Amanda? ¿Qué se siente al follar?

   Tengo curiosidad. Vuelvo a mirar el cuerpo desnudo de Amanda, sus pechos como melocotones, sus piernas delgadas pero bonitas, el triángulo negro de su sexo. Ahora sí estoy excitado. La polla se me ha empalmado.

   Amanda se acerca a mí y me acaricia el pecho. Estoy que me derrito. Pero no quiero hacerlo. No puedo. Porque Amanda es una pobrecita y me necesita desesperadamente, para no sentirse terriblemente sola. Por eso no puedo hacerlo. Porque Amanda no es especial y no me ilusiona. No quiero follármela como si Amanda fuese una de las mujeres que Vagabundo se folla como si tal cosa, sólo para sentir placer y olvidarse de lo demás.

   Pero aunque yo no quiero, Amanda sí quiere, y la verdad es que estoy muy excitado. Me dejo llevar. Amanda me tumba en el suelo y no para de acariciarme y de besarme por todo el cuerpo. La desesperación le hace sentirse más excitada que yo. Ahora Amanda está encima de mí. Me agarra la polla para que la meta en su sexo.

   Entonces me meten una bala en la cabeza. ¡Malnacido violador!, dice el escritor, el padre de Amanda. Luego hay otros dos disparos. Es Vagabundo. Se ha cargado a Amanda y al escritor. Les ha reventado la cabeza. ¿Por qué? ¿Qué necesidad había de matarles? Me quedo mirando a Amanda. Sintiéndome culpable. Porque mi amor mentiroso le ha costado la vida.
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   -¿Qué necesidad había de matarla?

   -¡Su padre te quería dejar seco!

   -¡Tú lo has dicho! ¡Su padre! ¡Ella no!

   -Su padre, ella, ¿qué más da?

   -¡No da igual, mierda, no da igual!

   Todo ha sido surrealista. Que Amanda se desnudase delante de mí e hiciese todo lo posible para que follásemos. Que de repente apareciese su padre, el escritor. Que de repente apareciese Vagabundo. Que el padre de Amanda, el escritor, me metiese una bala en la cabeza. Que Vagabundo le destrozase la cabeza de un balazo al padre de Amanda, el escritor, y a Amanda también. ¿Cómo puede ser que el padre de Amanda, el escritor, nos estuviese vigilando a Amanda y a mí, en mitad del campo, lejos de los barracones donde vive la banda? ¿Y cómo es que Vagabundo estaba vigilando al padre de Amanda, el escritor? Esas cosas no pasan en la realidad. Claro que esto es una pesadilla y por eso puede pasar cualquier cosa.

   Vagabundo se queda mirándome, dudando. Le parece haber visto que el padre de Amanda me metía una bala en la cabeza, pero no está seguro, sobre todo ahora que ve que estoy perfectamente. Habrán sido imaginaciones suyas, piensa.

   -Ese cabrón no te mató de milagro.

   Me mató, claro que lo hizo, pero ese cabrón no sabía que soy invulnerable, que soy inmortal, por eso mi cabeza escupió la bala como si fuese la pepita de una sandía. Cuando mi cabeza escupió la bala me la guardé en el bolsillo y pensé que se la iba a dar al niño de la casa, para que se quedase alucinado mirándola, pensando que la bala se iba a transformar en algo fantástico.

   -¿Por qué apareciste de repente?

   -Estuve siguiendo al escritor. Sabía que ese cabrón iba a por ti, Beppo. Estaba esperando el momento de pillarte in fraganti, con las manos en la masa, follándote a su hija. Porque el muy gilipollas estaba obsesionado con eso, después de que se follasen a su mujer hasta hacerla reventar. El escritor no quería que se follasen a su hija, ¿entiendes? Por eso te tenía en el punto de mira. Te ha seguido muchas veces. Y yo le he seguido a él. Porque tengo que protegerte, Beppo. Deberías estarme agradecido, muchacho. ¡Te he salvado la vida!

   -Lo que has hecho es cargarte la vida de Amanda.

   -Sí, eso también, claro.

   -¡No tenías por qué matarla!

   -Lo he hecho por ti, Beppo, porque sabía que esa chica te gustaba. Ha sido lo mejor para ella. Piénsalo. ¿Qué habría sido de ella si hubiese seguido viva sin su padre? Era bastante mona, se la habrían follado a discreción hasta hacerla reventar, como le pasó a su madre. Esa chavala estaba condenada, Beppo, te lo digo yo. Bueno, lo importante es que al final te la follaste, ¿no? ¡Enhorabuena, muchacho, me siento orgulloso de ti!

   No, no lo hice, ¡maldita sea! No lo hice, por suerte. Porque si lo hubiese hecho me sentiría aún peor. Me sentiría aún más sucio. Todo me parecería una situación aún más asquerosa e insoportable.

   Me siento culpable. Pobre Amanda. Su obsesión por mí le ha costado muy caro. Pero la culpa ha sido mía. Porque yo le di esperanzas. Yo le hice sentirse bien durante un tiempo, al principio, cuando hablábamos y esas cosas. No valgo nada, soy un pobre diablo en mitad de la mierda. No sé lo que hago, no sé dónde me meto. Mi ilusión estúpida e inconsciente, que sólo estaba en mi cabeza, ha matado a Amanda. Matar al patrullero y los tiradores estuvo bien, pero matar a Amanda con mi ilusión estúpida e inconsciente ha sido una mierda.
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   Volvemos a estar armados y en un coche, devorando kilómetros en la carretera. Vagabundo tomó prestado uno de los coches de la banda después de matar a Amanda y a su padre, el escritor. Tenemos que largarnos de aquí, dijo. Lo dijo porque el padre de Amanda, el escritor, era muy popular y ningún miembro de la banda le iba a perdonar que le hubiese matado. Por eso Vagabundo y yo nos subimos al coche y nos largamos. Y por eso estamos otra vez aquí, en la carretera, devorando kilómetros.

   Hemos dejado atrás los pueblos de la Frontera. Y también hemos dejado atrás a Chucho, que se quedó mirándome, con cara de pena, sin poder venir con nosotros, porque Vagabundo no le dejaba. ¿Cómo vas a traerte a este chucho pulgoso?, dijo Vagabundo. Y yo no tuve fuerzas para insistir. Porque me sentía demasiado mal pensando en la muerte de Amanda. Culpándome por la muerte de Amanda. Porque soy un imbécil que no sabe dónde está su lugar en el mundo, que no sabe qué hacer con su vida, que va a la deriva, a donde le lleve la corriente, porque no tiene personalidad.

   A veces me desahogo pensando que toda la culpa es de Vagabundo. Que él nos mete en todos los líos. Porque él es el asesino, psicópata, violador y ladrón. Y yo no soy más que un observador. Yo estoy aquí de pega, soy como una peluca postiza o un brazo ortopédico. Porque no debería estar aquí, ésta no es mi vida, este tiempo no es mi tiempo. Porque sólo estoy soñando y llegará un momento en que esta pesadilla se acabe. ¡Cómo lo deseo!
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   -¿A dónde vamos?

   -Al Sur.

   Claro, vamos a cumplir su misión, de la que nunca quiere hablar. Echo de menos a Chucho. Me gustaba mirarle cuando se subía a las montañas de mierda de los vertederos. Me gustaba ver cómo meneaba el rabo y movía las orejas. Era un perro simpático, me caía bien, porque no se enteraba de nada y vivía al margen de la Revolución de los Números. También echo de menos a Amanda, a la primera Amanda, a la que me ilusionaba porque era especial para mí, antes de que fuese una simple pobrecita llena de problemas.

   El agente de Bolsa está tumbado en el asiento de atrás, fumando. Creo que hay algo en el asiento de atrás, digo. Vagabundo mira por el espejo retrovisor. Él no puede ver al agente de Bolsa, porque sólo es una visión mía. Ahora el agente de Bolsa desaparece del asiento de atrás y aparece Fárragon, y luego la mujer de Fárragon, esa preciosidad rubia. La mujer de Fárragon me sonríe. Pero no le da tiempo de hacer más cosas, porque en su lugar aparece la mujer con pinta de institutriz, y luego Melisa, que tiene cara de pena y me mira con tristeza. Detrás de Melisa aparecen Chucho y Amanda. Y luego vuelve a aparecer el agente de Bolsa, que empieza a hablarme.

   -Vamos a repasar los deberes, Beppo, a ver si te has aprendido la lección. ¿Cuándo se produce la segunda crisis económica?

   -En el 2022.

   -¿Y la tercera?

   -En el 2034.

   -¿Cuándo estalla la Revolución de los Números?

   -En el 2040. El 4 de octubre.

   -¿En qué consiste la Revolución de los Números?

   -En que la gente dejó de pagar a los bancos, se plantó, dijo basta. Porque las crisis económicas provocaron que desapareciese la clase media del Primer Mundo. Dejó de haber clase media. Sólo había esclavos que trabajaban trece horas al día para pagar las letras de los bancos. Esclavos que hacían trabajos de mierda, con unas condiciones laborales de mierda, mientras los besugos no paraban de enriquecerse, y sobre todo los Mejores. Por eso han muerto muchos millones de personas, de hambre, de enfermedades o en los disturbios.

   -Muy bien, hijo. Veo que lo has entendido. Ahora vas y lo cascas.

   -¿Qué quieres decir?

   -¡Que lo sepa todo el mundo! Cuando te despiertes, díselo a todo el mundo. Que la gente del 2012 se entere de lo que le espera. ¿Me has oído?

   -Sí.

   -Buen chico.

   El agente de Bolsa desaparece.
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   Estamos en el Sur. Por fin. Lo que Vagabundo quería.

   -¿Por qué hemos venido al Sur?

   -Tengo que cargarme al hijo de puta que mató a mi hijo y a mi mujer.

   -¿A un Vengador del Pueblo?

   -Sí, claro, pero no es un VDP cualquiera. Es el líder de los VDP. Vino a mi casa por una orden directa de arriba, de los Mejores. Por eso vino él en persona a mi casa. Me lo dijo Fárragon. Porque los VDP y los Mejores son las dos caras de la misma moneda, son la misma mierda, ¿comprendes? Los VDP hacen el trabajo sucio de los Mejores. Parece que están con el pueblo, pero en realidad están con los Mejores, son la prolongación de los Mejores en el pueblo, ¿comprendes?

   -¿Por qué querían los Mejores transformarte en un proscrito?

   -No confiaban en mí, por eso. Yo era una amenaza para ellos, porque no creía en los ideales de los besugos, aunque yo mismo fuese un besugo. Yo en realidad no creía en nada. Era un terrorista de la vida, ¿comprendes? Por eso los Mejores ordenaron al líder de los VDP que me marcase la cara con un cuchillo de monte. Cien cortes. Eso era lo que me correspondía. En realidad yo no era más que un besugo de medio pelo, pero los Mejores debían de estar preocupados por mí. Había algo de mí que no les gustaba. Que no me implicase, ¿comprendes? Por eso les resultaba molesto. No confiaban en mí. Los Mejores sólo protegen a los besugos que forman su corte de aduladores. Cuando los besugos dejan de servirles o de entretenerles, mandan a los VDP que les marquen la cara para que sean unos proscritos. Yo no voy a arreglar el mundo, ni pretendo hacerlo, pero antes de palmarla me llevaré por delante a ese hijo de puta VDP que mató a mi mujer y a mi hijo, ¿me comprendes?
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   El Sur está formado por comunas agrícolas donde trabaja la gente que en mi época era la clase media del Primer Mundo. Esas personas ya no hacen trabajos de mierda durante trece horas al día para pagar las letras del banco, ni viven estresadas, al borde de un ataque de nervios. Ahora se dedican a trabajar el campo tranquilamente, y viven bien, cuando las bandas de criminales no vienen a robarles.

   La mayoría de las comunas agrícolas saben defenderse de las bandas de criminales. Los campesinos están armados y montan cuerpos de seguridad para evitar los asaltos. Se han dividido en tres grupos: los que duermen, se alimentan o están ociosos, los que trabajan el campo y los que vigilan, armados hasta los dientes, para evitar los asaltos de las bandas de criminales.

   Vagabundo y yo hemos visitado varias comunas agrícolas, en son de paz, para conseguir algo de comida. Ahora que está en el Sur, Vagabundo no quiere llamar la atención. Por eso no mata a nadie, ni viola a las mujeres, ni roba. Se limita a curiosear y a conseguir lo justo para comer. Parece un buen chico, con su cara deformada, pero yo sé que la sangre le hierve por dentro, y antes o después volverá a estallar. Porque está loco. Es un psicópata.
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   Hemos llegado a Concepción, la única ciudad habitada del Sur. Concepción es un caos. Aquí hay de todo. Cualquiera es bienvenido en Concepción. Vagabundo dice que aquí puedes incluso encontrarte a proscritos.

   Es alucinante ver de pronto a tanta gente. La ciudad está relativamente limpia, porque los habitantes se dedican a limpiarla espontáneamente. En algunos barrios los vecinos se organizan en cuadrillas que limpian las calles por turnos.

   No hay mucha delincuencia en Concepción. Será porque aquí viven los Vengadores del Pueblo, que son muy respetados por el pueblo, obviamente. Aunque lo único que hacen los VDP es marcarles la cara a los besugos para que luego los besugos más poderosos, es decir, los Mejores, les eliminen con sus robots.

   En Concepción también hay robots. Robots que han sido robados a los besugos. Los reprograman para que cumplan diversas funciones. Dicen que la mayoría de ellos antes eran robots guardianes dedicados a defender a los besugos de las mafias y las bandas de criminales que se atrevían a adentrarse en el Norte. Pero los habitantes de Concepción no tienen recursos para mantener a los robots, y acaban tirados por cualquier sitio, inmóviles, sin vida, como simple chatarra.

   He visto a muchos proscritos por las calles de Concepción. A pringados con dos o tres cortes en la cara, y a proscritos con la cara como Vagabundo o peor todavía, con una llaga tan horrible que no se pueden distinguir los rasgos de la cara.

   Los proscritos son bien recibidos en Concepción, dice Vagabundo. Aunque los niños se ríen de ellos y les tiran piedras. Un día encontramos el cadáver de un proscrito en un callejón. Los niños le habían matado a pedradas. Los niños de Concepción se divierten así, qué le vamos a hacer, dijo Vagabundo. Pero él no deja que le tiren piedras.
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   En un callejón, Vagabundo acribilla a balazos a siete niños que intentan tirarle piedras.

   ¿Por qué lo has hecho?, digo. Era inevitable. Así no hay testigos. No querrás que le vayan con el cuento a sus padres o a quien sea para que me dejen seco a mí de un balazo. No te preocupes. Incluso en Concepción pasan estas cosas. Al fin y al cabo vivimos tiempos sin ley. Hoy en día todos sabemos que en cualquier momento la podemos palmar, que la vida no vale una mierda, dice Vagabundo.

   Ni siquiera tengo fuerzas para protestar o para enfadarme con él. Me he acostumbrado a sus atrocidades.

   





   







   23

    

    

    

    

   Nos han robado el coche, pero a Vagabundo no parece importarle. Vivimos en un antiguo edificio de oficinas, porque nos dijeron que allí había oficinas libres. En Concepción puedes vivir en cualquier casa, siempre que no esté ocupada. Igual que en el campo la tierra es propiedad del que la trabaja, en Concepción las casas son propiedad del que las ocupa. Aunque eso es relativo, porque la gente se rifa las casas buenas. A veces llega un tipo sin escrúpulos y mata al ocupante de una casa buena para quedarse en ella. Pero son casos raros. Además el que hace algo así se convierte en un indeseable, la gente le señala con el dedo y antes o después tiene un accidente mortal o le pegan un tiro en un callejón.

   En general hay bastante orden en Concepción, aunque no haya soldados ni policías. La gente está concienciada, porque aquí viven los VDP.

   En Concepción hay coches muy modernos y coches viejos y anticuados, que funcionan con gasolina, como el que nos han robado a nosotros. Y los vehículos voladores que las mafias y las bandas de criminales les roban a los besugos durante sus incursiones por el Norte.

   La mayoría de los vehículos voladores son de los VDP, nadie sabe por qué.

   Los VDP organizan muchas manifestaciones callejeras. Quedan muy bien con sus pancartas, sus megáfonos, sus uniformes negros, sus gafas oscuras y sus botas militares. Los habitantes de Concepción alucinan con los VDP. Les aplauden, les vitorean, escuchan pasmados sus discursos. Se pueden pasar horas haciendo cola, de pie, sin moverse, para ver pasar a los VDP. Supongo que lo que impresiona tanto a la gente es que los VDP tengan la suficiente sangre fría para cortarles la cara a los besugos con un cuchillo de monte. Para hacerles los cortes que hagan falta. La verdad es que para eso hay que tener estómago.
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   Hemos visto al líder de los VDP. Siempre va a la cabeza en las manifestaciones. Y suelta pomposos discursos. Tendrá la edad de Vagabundo más o menos. Su cara me resulta conocida. Yo he visto antes a ese tipo. Hace mucho tiempo. Creo que le conocí en mi época del 2012.
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   Me he pasado una semana pensando en el líder de los VDP. He ido a todas sus manifestaciones y discursos. Le he observado a conciencia. Y hoy, por fin, lo he recordado. Conozco a ese tipo. Era uno de mis compañeros de clase en mi vida anterior, en mi vida verdadera. Jou Lázaro.

   Era un tipo extraño. Tenía delirios de grandeza. Decía que iba a gobernar el mundo. Y era condenadamente listo el cabrón. Un niño prodigio. Tenía un coeficiente de inteligencia altísimo. Los profesores le adoraban, pero Jou Lázaro no tenía amigos, porque no le gustaban las cosas que les gustan a los niños normales y corrientes. No le gustaban ni el fútbol ni las videoconsolas. No le gustaban las chucherías ni las patatas fritas ni las hamburguesas ni las chicas. Sólo le gustaba soñar con su futuro de dictador del mundo, aunque en el fondo era un pobre diablo, porque su madre estaba enganchada a la morfina y su padre era un putero que se pasaba el día fuera de casa.

   Jou Lázaro no tenía hermanos. Si hubiese tenido hermanos quizá las cosas hubiesen cambiado para él. Yo tampoco tengo hermanos. Quizá por eso tampoco las cosas han cambiado para mí. Quizá por eso estoy aquí.

   ¿Sabes cómo se llama el líder de los VDP?, le pregunto a Vagabundo. ¡Qué preguntas me haces, Beppo! ¡En Concepción todo el mundo sabe cómo se llama el líder de los VDP! ¡Ese cabrón es el tipo más famoso de la ciudad! Aunque muchos creen que se hace llamar Jou Lázaro para ocultar su verdadera identidad. ¿Sabes, muchacho? Hay quien dice que es un Mejor que se ha infiltrado entre el pueblo para comer el tarro a la gente. El mismo Fárragon lo creía. Un día se sentó delante de mí, borracho como una cuba, y me lo soltó. Me dijo que Jou Lázaro es un Mejor que ha fundado la organización de los Vengadores del Pueblo para hacer el trabajo sucio de los besugos y lavar el cerebro a la gente. ¿Quién sabe? Al fin y al cabo la vida no es más que un juego y los dados están en manos de los Mejores…
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   Me he enamorado de ella nada más verla. Desde que nuestras miradas se han cruzado. ¿Quién es? ¿Qué hace junto a Jou Lázaro en uno de sus mítines?

   No paro de mirarla. Y ella no para de mirarme a mí. Es extraño que podamos mirarnos en medio de tanta gente. Que podamos reconocernos en medio de tanta gente. Somos como dos animales olfateándose en medio del bosque. Ella es la chica que estaba buscando, estoy seguro. Ella sí que es especial. Ella sí que me ilusiona. Porque tiene, ¿cómo decirlo? ¡Alma! ¡Sí, tiene alma! Me he dado cuenta de que tiene alma en cuanto la he mirado y ella me ha mirado a mí. Porque nos hemos reconocido, en medio de esta multitud, parece mentira. Parece un milagro. O magia.

   -¿Quién es la chica que está junto a Jou Lázaro?

   -Su hija.

   -¿Cómo puede tener una hija ese tipo?

   -No es su hija natural, claro. Jou Lázaro está seco. Dicen que nunca ha estado con una mujer. Las mujeres no le interesan. A ese tío sólo le pone el poder. Por eso no para de darse baños de masas. ¡Es el reyezuelo de Concepción! Su tirano en la sombra.

   -¿Sabes cómo se llama?

   -Anabella. Y como verás hace honor a su nombre. Está condenadamente buena la chiquilla. Creo que me la follaré hasta hacerla reventar, como postre, después de cargarme a su padre.

   Me dan ganas de matar a Vagabundo por lo que ha dicho. Realmente he tenido la tentación de dispararle a la cabeza. Pero estoy acostumbrado a sus burradas y en el fondo no tienen ningún valor para mí. No quiero seguir hablando con Vagabundo de Anabella. Nunca más hablaré con Vagabundo de Anabella. No quiero que la ensucie con su animalidad.
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   He estado siguiendo a Anabella. Ahora ella asiste a todos los mítines de Jou Lázaro. Para verme a mí. Para que nos veamos. Mientras Jou Lázaro suelta sus discursos y la gente le vitorea y le aplaude, Anabella y yo nos hablamos con la mirada. Nos decimos mil cosas.

   Anabella es increíble. Está a años luz de Melisa, de la chica de la casa y de Amanda. ¡Anabella es especial, no es una pobrecita! ¡Me ilusiona! Me paso el tiempo pensando en ella, esperando el próximo mitin de Jou Lázaro para verla, para escuchar la voz de sus miradas y sentir en todo mi cuerpo sus palabras mudas.

   Mirar a Anabella es fascinante. Me encantan los vestidos que se pone. Me encanta la forma en que se recoge el pelo con la mano.
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   Hoy me ha sonreído. ¡Dios, me ha sonreído! ¡En medio de esa multitud que no paraba de dar voces y de levantar las manos gritando la palabra revolución!
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   Vagabundo está paladeando el momento de abatir a su presa. Le encanta ir a los mítines de Jou Lázaro y pensar que en cualquier momento, cuando él lo decida, acabará con su vida. Y tiene razón. Para él será de lo más fácil matar a Jou Lázaro, porque nadie teme por la vida de Jou Lázaro y por lo tanto ningún VDP teme por su seguridad. Jou Lázaro está al alcance de todo el mundo, al alcance de cualquiera, porque es el máximo Vengador del Pueblo y el pueblo le adora y también los Mejores y los besugos le adoran.

   Incluso los proscritos adoran a Jou Lázaro. Porque Jou Lázaro, de alguna forma, ha dado sentido a sus vidas de besugos. O por lo menos eso dice él. Y creo que ellos, los besugos que él transforma en proscritos, le creen. No le odian. Lo he podido comprobar. A todos los proscritos que encuentro por la calle les pregunto si odian a Jou Lázaro y ellos no me contestan. Se limitan a agachar la cabeza, como si juzgar a Jou Lázaro no les estuviese permitido.

   Es increíble, pero Jou Lázaro ha conseguido lavar el cerebro con sus mítines incluso a los proscritos. Es un hipnotizador de masas. Por eso Jou Lázaro desafía al destino exponiéndose a la muerte. Cuando no está en sus mítines se pasea por las calles tan tranquilo, y habla con la gente y se mete en las casas de la gente para compartir su comida, y limpia la ciudad con las cuadrillas de limpiadores y vive en un apestoso edificio de oficinas lleno de ratas, muy parecido al edificio de oficinas donde vivimos Vagabundo y yo.

   Cualquiera puede colarse en la casa de Jou Lázaro y meterle una bala en la cabeza. Pero nadie lo hace. Aunque esté chupado hacerlo, porque los VDP no están armados y sólo lucen en el cinturón, orgullosos, el cuchillo de monte con el que les cortan la cara a los besugos.

   -Si los VDP no están armados, ¿por qué hubo tantos tiros en casa de Fárragon cuando fueron a marcarles la cara a Fárragon y al bioquímico?

   -Esos cabrones no se ensucian las manos. Cuando tienen que asaltar la casa de un besugo que está protegida con robots guardianes, les acompañan pistoleros prestados por alguna mafia que saca tajada con el asunto.

   -¿En tu casa había robots guardianes?

   -¡No, en mi casa no había robots guardianes! ¡En mi casa no había ni una jodida pistola, y ellos lo sabían! Por eso no llamaron a los pistoleros cuando vinieron a cortarme la cara.

   -¿Cuántos VDP fueron a por ti?

   -Siete, contando a Jou Lázaro. Por eso no les costó reducirme. Pero mi mujer y mi hijo se resistieron. Cogieron un cuchillo de la cocina y se enfrentaron a ellos. Tuvieron ese arrebato de valor. Piensa que todavía no eran muy conocidos los VDP y mi mujer y mi hijo pensaron que sólo eran delincuentes. Pensaron que podrían ahuyentarles con un simple cuchillo de cocina. Jou Lázaro no dejó intervenir a los otros. Esto es cosa mía, les dijo. Apartó su cuchillo de monte de mi cara y lo utilizó para degollar a mi mujer y a mi hijo. Primero a mi mujer y luego a mi hijo. Los otros seis VDP nos inmovilizaron para que Jou Lázaro pudiese hacer su trabajo tranquilamente. Jou Lázaro tenía algo personal contra mí, te lo juro, muchacho. Por eso no se conformó con marcarme la cara y degolló a mi mujer y a mi hijo y sintió placer al hacerlo. Por eso yo soy el único proscrito al que Jou Lázaro no ha podido lavar el cerebro. Porque también yo tengo algo personal contra él. En cambio los demás proscritos sólo le ven como la cabeza visible de un poder superior y se creen predestinados a recibir la humillación de los VDP. En el fondo no le guardan rencor a Jou Lázaro, el Vengador del Pueblo que vive con el pueblo, entre la mierda del pueblo, el tipo que marca la cara a los besugos para recordarles las injusticias que han cometido al robar el dinero de sus semejantes y asesinar su felicidad, sembrando el mundo de pobres y esclavos. Todo el mundo cree que Jou Lázaro no ha matado a nadie. Y si yo le contase a la gente que ha degollado a mi mujer y a mi hijo, no me creería. Porque en el fondo la gente tiene razón. Estoy seguro de que Jou Lázaro no ha matado a nadie. Sólo a mi mujer y a mi hijo.

   -¿Por qué les mató?

   -No lo sé, pero lo averiguaré, el día que acabe con él.
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   Llevo varios días sin ver a Anabella. ¿Por qué ya no acude a los mítines de Jou Lázaro?
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   ¡Anabella está delante de mí, en mitad de la calle, mirándome fijamente! Esto no es casualidad. Es cosa del destino.

   Anabella me sonríe. Está preciosa con su vestido azul celeste y sus zapatos blancos. Su melena rubia ondea al viento. Sus ojos azules están clavados en mí. ¡Es imposible que algo así haya salido de un asqueroso edificio de oficinas lleno de ratas! A lo mejor Vagabundo se ha equivocado y Jou Lázaro vive en un palacio de cristal lleno de sirvientes. Aunque en ese caso mucha gente sentiría envidia de Jou Lázaro y a más de uno le tentaría meterle una bala en la cabeza para quitarle el palacio.

   Anabella vuelve a sonreírme. ¡Me encanta! Se me ha puesto la piel de gallina.

   Nos acercamos el uno a la otra, sin dejar de mirarnos.

   -Hola. ¿Cómo te llamas?

   -Beppo, y tú, Anabella.

   -Sí, soy la hija de Jou Lázaro, ya te lo habrán dicho.

   -Me han dicho que no eres su hija de verdad.

   -Bueno, Jou me recogió de la calle cuando yo tenía diez años. Aunque sólo llevamos tres años juntos, para mí Jou es mi padre de verdad.

   -¿Qué hacías en la calle a los diez años?

   -Mis padres eran personas normales y corrientes. Eran lo que nosotros llamamos esclavos, que antes eran la clase media del Primer Mundo. Es decir, los que sostenían la economía mundial, dice Jou. Mis padres vivían ahogados por las deudas. Tenían que hacer dos trabajos para pagarlas. Desde la crisis del veintidós la vida era un infierno para ellos, y a partir de la crisis del treinta y cuatro se volvió insoportable. Por eso participaron en la Revolución de los Números. Dejaron de pagar sus deudas para que los bancos se fueran a la quiebra y hubiese un colapso financiero global. Perdona, estoy hablando como Jou.

   Sonrío. No me importa que Anabella hable como Jou Lázaro. Porque las palabras de Jou Lázaro suenan diferentes dichas por Anabella.

   -¿Qué pasó con tus padres?

   -Murieron durante los primeros disturbios. Por eso Jou me adoptó. Un día nos encontramos por la calle y tuvimos un flechazo, como nos ha pasado a ti y a mí.

   Sí, nosotros hemos tenido un flechazo. Me encanta que Anabella piense lo mismo que yo.

   -¿Por qué no has ido a los mítines de Jou Lázaro los últimos días?

   -No quería volver a verte. Me das miedo. Presiento que sería capaz de dejar a Jou para estar contigo, y no estoy segura de que tú puedas estar conmigo.

   Me pregunto cómo ha podido sacar tantas conclusiones de mí sin conocerme.

   -Jou me ha enseñado a leer el corazón de las personas, Beppo.

   -¿Y qué has leído en mi corazón?

   -Que tú no eres de este mundo. ¡No existes! ¡Estás atrapado en tus sueños!

   ¡Dios mío! Sabía que Anabella es especial. Ella no es una pobrecita, aunque podría serlo perfectamente, porque ha tenido un pasado desgraciado, como todas las pobrecitas. No. Anabella es diferente. Por eso ella me ilusiona de verdad. Por eso ha sabido desnudarme. Porque ella es superior a mí. ¿Es inalcanzable Anabella para mí? Tal vez no.

   -¿Por qué no te atreves a vivir mi ilusión?

   Anabella me sonríe con complicidad.

   -Vivimos en guerra. Podríamos morir mañana. O tal vez antes. Quizá muramos al doblar la esquina -digo.

   -Tienes razón. ¡De acuerdo! ¡Viviré tu ilusión!

   Anabella y yo nos besamos. Luego nos damos la mano y nos ponemos a pasear. Concepción me parece una ciudad maravillosa al verla paseando con ella.

   Anabella se refleja en todo lo que miro. Cuando estoy a su lado respiro su aire.
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   Anabella y yo nos pasamos los días y las noches paseando por Concepción. Nos hemos olvidado de Jou Lázaro y de Vagabundo. Estamos planeando irnos de la ciudad. Irnos a un lugar apartado, que no esté en el Norte, ni en el Sur, ni en los pueblos de la Frontera. Nos gustaría irnos a una isla, aunque no sabemos cómo llegar hasta allí. Pero eso no nos preocupa. Porque nos sentimos fuertes y confiados. Sabemos que juntos podemos conseguir lo que nos propongamos.

   Podemos inventar una isla que no esté en el Norte, ni en el Sur, ni en los pueblos de la Frontera. Podemos inventarnos una isla que esté al margen de la realidad. Porque nuestros besos y nuestras caricias reinventan la realidad. Nuestros besos y nuestras caricias inventan una realidad a nuestra medida, a la medida de nuestros sueños.

   Ya casi no hablamos de Jou Lázaro y de Vagabundo. No nos importa que se maten mutuamente. Porque ellos sólo son un accidente en nuestras vidas. No son nuestros padres verdaderos. Nuestros padres verdaderos están muertos. Los dos lo sabemos.

   Decimos te quiero a cada rato. Miramos el cielo. Y los pocos pájaros que vuelan por el cielo. Y miramos la luna que hay en el cielo por la noche. Y el sol que hay en el cielo por el día. Y nos reímos. Y bailamos a escondidas en los callejones desiertos, inventándonos la música. Y jugamos como niños en los descampados. Y disfrutamos de todo lo que podemos compartir, como un trozo de pan duro o un trago de agua.

   Disfrutamos incluso de las cosas malas. Porque nos abrazamos para no sentir frío. Y jugamos a escondernos para escapar de las tormentas. Y nos inventamos adivinanzas para olvidarnos de la sed y el hambre. Y dormimos felices, sin despegar nuestros cuerpos, para olvidarnos del mundo horrible en que vivimos.

   Por eso hemos perdido la noción del tiempo. Hemos perdido la noción de la realidad. Pero cuando consigues escapar de la realidad, la realidad te persigue, como un perro de presa. Y antes o después te encuentra.
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   -Anabella, despierta. Han matado a tu padre.

   Anabella y yo nos despertamos. Delante de nosotros hay un VDP con su traje negro, sus gafas oscuras y sus botas militares. El VDP nos mete a Anabella y a mí en un vehículo volador y cruzamos la ciudad de Concepción por los aires. El vehículo volador aterriza en la azotea de un edificio. Es el edificio de oficinas lleno de ratas donde vive Jou Lázaro. Vagabundo tenía razón, después de todo. El edificio está lleno de VDP, que saludan cariñosamente a Anabella, aunque ella no les devuelve el saludo, porque se siente secuestrada, igual que yo, porque todo esto le parece absurdo y enfermizo, igual que a mí.

   Entramos en la oficina donde vive Jou Lázaro. Es tan pequeña y asquerosa como la oficina donde vivíamos Vagabundo y yo. No me puedo creer que Anabella haya vivido aquí, en medio de esta mierda.

   Jou Lázaro está tirado en el suelo. Tiene una bala en la cabeza. Su cara está llena de sangre. Cerca de Jou Lázaro está Vagabundo. Tiene el cuchillo de monte de Jou Lázaro clavado en el pecho.

   Vagabundo me sonríe. Lo he conseguido, Beppo, dice. En el fondo me da igual que lo haya conseguido. Y me da igual que Jou Lázaro le haya clavado su cuchillo de monte en el pecho. Pero tengo una pregunta pendiente. Porque yo conocí a Jou Lázaro en el colegio. Por eso.

   -¿Sabes por qué mató Jou Lázaro a tu mujer y a tu hijo?

   -Claro que lo sé, muchacho. ¿Por quién me tomas? Fíjate qué cosas, resulta que Jou Lázaro y yo éramos viejos conocidos. No sé cómo pude olvidarme de su nombre. Nos conocimos en el colegio, pero Jou Lázaro era un tipo tan insignificante para mí que hasta me olvidé de su nombre, aunque él no se olvidó de mí.

   Los VDP que hay allí escuchan embobados las palabras de Vagabundo. Parece como si admirasen al hombre que ha matado a su líder. O a lo mejor lo que les admira es que alguien haya querido matar a Jou Lázaro. En cambio Anabella no escucha a Vagabundo. Está acurrucada en un rincón, tapándose la cara, llorando. Voy a darle la mano y nos largaremos de aquí para siempre. Pero antes quiero aclarar esta confusión.

   -¡Eh, Beppo! ¿Me estás escuchando? Creía que esto te iba a interesar.

   -Sí, te estoy escuchando.

   -¿Sabes, Beppo? ¡Ese cabrón se cargó a mi hijo y a mi mujer por una jodida rencilla infantil! Yo no me acordaba, pero el caso es que un día me burlé de él en el recreo del colegio y los demás niños se rieron. Entonces ese hijo de puta juró vengarse de mí algún día, cuando fuese el hombre más poderoso del mundo.

   No puede ser. ¡Fui yo! Ahora lo recuerdo. Yo me burlé de Jou Lázaro en el recreo del colegio y los demás niños se rieron de él. ¡Pero fue una burla de lo más inocente! Sólo dije que era una nena porque siempre suspendía en Educación Física. ¡Fue un simple comentario de niños! ¿Cómo pudo degollar al hijo y a la mujer de Vagabundo por un simple comentario infantil?

   Vagabundo se muere. El cuchillo de monte de Jou Lázaro no para de arrancarle sangre del pecho. Adiós, Beppo. No olvides nunca lo que has visto, muchacho, dice. Luego cierra los ojos. Un VDP le toma el pulso. Ha muerto, dice. Miro a Anabella, que sigue acurrucada en un rincón.

   Anabella me mira, suplicante. Nuestra isla nos espera, susurra, llorando. Desde luego. En cuanto acabe con esto nos largaremos de aquí para siempre. Pero antes necesito saber quién es Vagabundo, me digo, registrándole, ante la asombrada mirada de los VDP. Necesito una prueba…

   Por fin encuentro algo. En la cartera de Vagabundo está su documento de identidad. En el documento de identidad hay una fotografía de Vagabundo en la que aún tenía la cara bien, sin la horrorosa llaga.

   ¡Mierda, creo que esa cara es la mía con cuarenta y tres años! Leo los datos del documento de identidad. Beppo Carmona Padín. Nacido el cuatro de abril del año 2000. Hijo de Arturo y de Leonor.

   ¡Soy yo! Yo era Vagabundo...

   Nuestra isla nos espera, dice Anabella, extendiendo las manos hacia mí. Intento acercarme a ella para agarrar sus manos. Pero no puedo. Porque en ese momento me despierto, en mi cama.

   Es la peor pesadilla que he tenido. La culpa la tiene mi padre, que se pasa el día hablando de la maldita crisis.

    

    

    

   Fin
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